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E S T A  sofocación 
alegre, roja volcanada, 
que el día echa, antes de salir 
por las nubes, las olas,
¿es tu presencia nueva?

En un erguirte, rosa 
redonda, fresca, plena, 
de mundo en su más firme tallo, 
¿estarás despertada para mí, 
tras los mares, los cielos?

SI tu órbita te vuelve 
a mí, o a ti me vuelve a mí la mía, 
una segunda tarde
puerta del mar poniente de lo eterno, 
habrá habido razón de vida y gloria.

Pero si, estrella errática, te vas
y ya no vuelves más,
pero si yo ya nunca
en negra exactitud,
cerrando nuestra luz para nosotros,
pudiera completar tus ojos con los míos,
habrá habido razón de infierno y muerte.

3

D A R E M O S  esa luz que nadie ha dado.

T ú  en el norte, en tal este, 
en un sur, clara, fija.
T o  en mi sima sin número ni nombre, 
ansioso, fúnebre, revuelto, 
torcido en chispas impensables.

¡Astro en tu oeste tú, de esperanza verde y sola.
To en mi nada, meteoro enmimismado 
de desconsolación!

J. R . J.

P O E M A S  SOLO
Apoyada en m i hombro 
eres m i ala derecha. 
Como si desplegases 
tus suaves plumas negras 
tus palabras a  un cielo 
blanquísimo me elevan. 
Exaltación. Silencio.

Scnfiido estoy a  m i mesa 
sangrándome la espalda, 
doliéndome tu  ausencia.

I I  

( c a l l e )

L a  m uerte o loé ausencias despoblaron 
corazones y  estancias. ¡C uánto  olvido 
miserable y  contento tras las ptiertas!
S i yo pudiera ser el que volviese, 
el que ya  nunca es esperado.
Quisiera entrar y  darme con fig u ra  
diferente y  am ada en cada sitio.
M e  asomo a  las ventanas. ¿ M e  conocen? 
E n  la  luz am arilla  me .wnrien.
Se dan contra m i cara piel adentro  
el padre que se fu é , el hermano o el hijo. 
M e  asomo a  las ventanas.

I I I

A l  ve r por dónde huyes 
■ dichoso cambiaría  

Icis sendas interiores de tu  alm a  
: por las de alegres campos.

Que si tu fuga  fu era  
z, novela, Sobre verdes caminos

o sobre las espumas 
y  te vieran m is ojos 
seguirte yo sabría.
N o  hacia dentro de tí
donde te internas,
que a l querer perseguirte
me doy contra los m uros de tu  cuerpo.
N o  hacia dentro de ti
por que no estemos:
tú, pálida, escondida;
yo, como ante una puerta
ante tu pecho fr ío .

I V

( s o l e d a d )

M is  ojos grandes, pegados 
al aire, son los del cielo.
M ira n  profundos, me m iran, 
me están m irando por dentro.

Yo, pensativo, sin ojos, 
con los párpados abiertos, 
tanto dolor disimulo  
como desgracias enseño.
E l  a ire  m e está m irando  
y  llora en m i oscuro cuerpo; 
su llanto se entierra  en carne, 
va por m i carne y  mis huesos, 
se hace barro y  raíces busca 
en las que brotar del suelo.

M is  ojos grandes, pegados 
al aire, son los del cielo. ■
E n  la m em oria del aire  
estarán m is sufrim ientos.

Manuel Altolaguirre
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H a  q u e d a d o  a b i e r t a

L a G a l e r í a
Miguel Moya, 4

Exposición de los jóvenes pintones 
del Botánico - Ante populan español 
Recuendos de España pana tunistas 
y viajenos - Libnos de Ante, Bibliofi- 
Ua y Litenatuna - Depósito del libno 
^ Amenicano - Revistas
bas visitas a LA GACETA LITERARIA ee recibirán los miércoles y sábados, de 8 a 9 de ia noche, en 

la GALERÍA (Miguel Moya, 4. Entrada por el portal del fondo.

por José Francisco Pastor La quinta sesión  del Cineclub

NE2 CABALLERO

AL MARGEN DE “ HÉRCULES JU ' Y  d e  SU ethos moral se derivó el estilístico q u e  

GANDO A LOS DADOs” , DE E. GIMÉ' forjó Nebrija con la teoría del imperialismo y

la Lengua— en su prólogo dedicado a la cató­
lica reina Isabel— . Las dimensiones fundamen­
tales del hispánico estilo— latinismo y  Contra­
reforma— se continúan hasta G radan.

Tradición y estile

Uno de los problemas que más agónicamente 
se han planteado ante mi conciencia— concien­
cia formada y  estructurada por una lengua, un 
idioma, que me ha impedido el desraizarme y 
que ha sido y  es el fundamento de mi actual 
— y futuro— nacionalismo: odios a tres siglos y  
creadones de futuros— es el de los ethos esti­
lísticos.

« w «

*  *  *

Finalmente, Cristalisatíons introdujo— frente a 
i ese mundo maquinístico, termodinámico, electros- 

La quinta sesión del C inedub, en M adrid. fkico— el mundo mágico de lo químico:
fué un éxito pleno. Una general afirmación. ^  gran brujería de Ocddente.

La espléndida sala del Palado de la Prensa 
estaba nutrida del público de dnema más se­
lecto de la capital de España. Y — a diferenda P^o! ¡Cristales y  cubos de la asparagina, del

¡ Poemas cristalinos 
unidos y  siderales

y  geométricos! ¡Reinos 
•inmensos— de lo microscó-

de otras sesiones— con la asistenda, casi total,
de la Prensa cinematográfica y  de elementos de

T , .  ̂ . j  1 r  ̂ , cine español. (Focus, M artínez de la Riva, Cal-
Los historiadores alemanes anrman que todo d l - / - , .  y ,.  . . .
, 1 , , i_i . T» I Barbera, Gimeno, Gómez Mesa, Ardavín,

problema cultural es un problema de raza. P ero, y, . y, .n- s
... , Gascón, Guillo, etc.)

para nosotros— latinos y  católicos— todo proble-, t  i , . , .
, ,  , ,, , I La sesión la habíamos calificado de extraor-

ma es un problema de sentido religioso de tfl - -vt m
„  . ,  , r 1 ‘ am ana. N o solo porque se daban por vez pn-

uidd. Este sentido prepara la proiundidad reh- ¡ t> - n  , .
, . , , < mera en cspana nlms chinos, sino porque es-

glosa que adquiere la lengua en Gongora, en ^
y. j  T,, . _• I taba sólidamente estructurada, con un tema
I 111 A 4  y .  A  4  tete v a  M M  yi  yteflite I 'Quevedo, en Mariana, en Unamuno. Fieles a 

su casta católica. A  su Contrarreforma. i O C C ID E N T E

N o  separemos, como Lutero, lo espiritual de 
lo temporal. Podemos henchir nuestra lengua de 
intimidades espirituales. Si esa intimidad religio­
sa se ha perdido, cúlpese de ello a tres siglos ’ O R IE N T E  
europeos y  no a la esencia de la lengua.

ideológico completamente al día: O R IE N T E  Y

Nuestro ethos estilístico— el de nuestra len­
gua— se ha detenido en la Contrarreforma. Lo 
limitan y  definen— ¡triángulo salvador!— : Q ue­
vedo, Góngora y  Mariana.

(El porqué nuestro Espíritu, durante estos úl­
timos siglos, no se ha realizado, insiste aún como 
problema histórico. Ortega y  Gasset— con su 
sensibilidad histórica— vió que España, como 
Rusia, era una raza “ pueblo” -— Chamberlain di­
ría "caos” — , y  que las razas “ pueblos" ne­
cesitan, para su ascensión imperial, la condición 

del Tirano— odio a ese pueblo— y  no la demo­
cracia, el liberalismo y  socialismo— lo que nos­
otros llamamos Europa— es sabido por los que 
conocen los ensayos históricos derivados de 
Nietzsche: aquilinidad plena de odios. A  los 
pueblos del Sur, Grecia y  Roma— mitos solares 
y  desnudos aristócratas— Ies impone una tradi­
ción tiránica.)

Góngora— alto valor poético— fué el aporta- 
dor de una visión renacentista. Para esta visión 
le era necesario el V erbo pleno de complejida­
des alusivas.

El Renacimiento era una lucha contra el N or­
te gótico. Góngora buscó y  captó las palabras 
y  oraciones en puras fuentes latinas y  griegas, 
y  con ello creó un arte nuestro: el barroco. Y  
como Góngora, Jáuregui...

Quevedo— aunque por vía distinta— acentuó 

y  avanzó el mismo ethos barroco: creación y   ̂ ^spagnol qu’en tout autre idío 
profundizadón absurda del verbo: aportadón de . y  Pascal: Ceux qui font les antithéses en for
latinismos. Se inmergía en las castizas corríen- comme ceux qui font de faus
tes espirituales de su tradición meridional: symétrie: leur regle n ’esí

Sur contra Norte. i parler juste, mais de faire des figures
Y  Mariana— historiador— creaba más que len- jiotes 

gua, ideología. Su teoría dcl tiranicidio presu-: * * #
pone tirano, pueblo y  tiranicida. Nadie se eri­
ge contra el tirano si no siente en sus entrañas : ^ngua hay un complejo de palabras,
palpitaciones tiránicas. i nombrarse, dejan las condendas carga

Tiene la palabra, en Góngora y  Unamuno, Oriente estuvo introducido por un cuento po- 
algo de rito sagrado en que, católicamente, a lm a' p u h r de China, Huwa. que leyó el speaker de 
y  cuerpo se funden en íntimas tangencias. La ^  Casa Roídos Tiroleses en el magnífico alta- 
palabra— causada por el pietismo hispánico— no  ̂ voz Celestioí, que posee en la Sala de la

nitrato de uranio, flores de cristal puro!
El público total quedó conmovido por esta 

maravilla técnica, y  rompió en larga ovadón.

* * ♦
L a  G aceta  L iteraria  envía sus gradas más 

altas y  nobles a los Sres. Arm enla, hermanos, 
del Palacio de la Prensa. A  la empresa Roldós- 
Tiroleses (y  en especial a los Sres. Reyes y  M o­
rón). Y  a toda la crítica periodística de dne­
ma en Madrid, por la atendón, resalte y  dig­
nidad que dieron al quinto programa del C i­
neclub.

La próxim a sesión i Lo cóm ico  
en el Cinema

se disuelve en racionalidad pura, sino que ad 
quiere plenitudes pasionales. Se impregna de 
sangre y  de vida.

Grita y  exclama, y  manda e impera en U na­
muno. Su pasión se realiza. M ágica y  santa.

Crea plasticidades sensuales— en Góngora— . 
Detiene el Ser en postura única y  religiosa, 
pues el Kenacimiento capta lo devenido, el 
ser (1).

N o  pasó desaperdbida la esencia de nuestro 
estilo a dos finos espíritus franceses del X V II 
y  del X V III. Pascal y  Rivarol. Dice éste— Boi- 
leau dandy, como lo ha llamado Le Bretón— :

Prensa.

O n est tenté de croire qu'en espagnol, la con- 
versation n'a plus de familiarité, ramitié plus 
d’épanchement, le commerce de la vie plus de 
liberté, et que l’amour y est toujours un cuite. 
Charles-quint luúméme, qui parlait plusieurs lan- 
gues, réseruait l’espagnol pour des jours de so- 
lennité et pour ses priéres. En cffet. Jes lívres 
asce'tíques y sont admirables, et il semble que le 
commerce de l'homme á Dieu se fasse mieux en

í  SÍ2
fe *

5me.

Ravaíllac, aristócrata como Henri IV .
Jacques Clement, aristócrata como Henri III.
Nemo contra regem ñisi rex ipsc.
Mariana, historiador de una raza que ha dado 

a César Borgia.

* * *

En un libro ( 1) he procurado definir el ori­
gen y  creencia de nuestro estilo, así como el 
de las lenguas italiana^ francesa y  germana. El 
de ésta es religioso— romántico— , gótico. Ethos 
que Lutero produjo con su traducción de la 
Biblia.

El italiano, artístico, que Bembo, Catiglione 
forjaron.

El francés— límite y  apoyo entre germanismo 
y  latinismo— adopta con Calvino el ethos reli­
gioso— gótico—  y  con D u  Bellay, el artístico.

España, en el Renacimiento, retornó a lo ro­
mano, a lo imperial, a lo abstracto, a lo externo.

(L) Próximo a publicarse en la “ C. I. A . P .’

das de alusiones.
Cuando— actualmente— el alemán nombra el 

adjetivo faustiscb, sobre todo el complejo cultu­
ral que tal nombre significa. El Fausto de G oe­
the ha legado un ethos estilístico.

Y  es extraño que nuestros grandes mitos his­
tóricos: el Cid, Don Quijote no lo hayan de­
jado.

(El tradicionalismo español no pudo— no pue­
de— comprender que la tradición se salva, sólo, 
con la conciencia de Tas esencias históricas.)

El Cid— como Idea— representa la Cristian­
dad y  la moral aristócrata. O dio a la moral 
de esclavos y  a los valores-masa. ¡ Y  la pala­
bra ctdíano aún no ha surgido!

Don Quijote— Unamuno nos lo reveló como 
Idea, pues nos lo reveló como Hombre— expre­
sa lo absurdo racional y  el individualismo moral. 
El complejo verbal ha aparecido, pero las men­
tes de los villanos han deformado su alusividad.

( 1) F. G undolf: Goethe.

(Continúa en la 2.' página)

El gran norte del Cineclub, Luis Buñuel, es­
cribe, a propósito de esta próxima sesión:

A  mi juicio, el mejor y más interesante pro­
grama dcl Cineclub es éste. Parece que se le 
debía haber ocurrido a mucha gente, y está, sin 
embargo, inédito. Ese sería el programa de cine 
más representativo del cine mismo y más puro 
que todas las tentativas de vanguardia que se 
han hecho. Para la minoría y para la mayoría, 
para Jos no podridos de transcendencia y de 
arte. Los mejores poemas que ha hecho el 
cine. SóJo el hecho de ver pasar por la panta­
lla a Ben Turpin, el bizco, o a H arry Langdon, 
es ya el colmo de la alegría y de Ja esterilización, 
ción. Claro que a escís films, de dos partes, y 
Claro que a esos seis films, de dos partes, y 
muy seleccionados, se podrían agregar uno, en 
dos partes, de Cbarlot. y otro, en dos partes, de 
Buster. Pero sin darles supremacía sobre los 
otros, e intercalados al azar entre ellos. Char- 
lot de hace diez años podía proporcionarnos una 
gran aJegrta poética. H oy, ya no puede competú 
con Harry Langdon. Los intelectuales del mundo 
Jo han estropeado, y por eso, ahora intenta hacer 
nos llorar con Jos más vivos lugares comunes 
del sentimiento. Suarés fu é el único que, hace 
ya algunos años, se atrevió a hablar del "cora- 

I zón innoble de Chaplín” . Se podrá ver que ese
\ programa sería un éxito casi internacional. (To

Tras este introito hablado, el cuarteto de hablaría aquí en Cahiers d ’A rt  y en “ D u  Cine- 
cuerda del gran Rafael Martínez ambientó lo , ma” , que es Ja mejor revista de cine francesa.) 
que iba a desarrollarse con un perfecto con- Ñ ada de europeo: americano todo. N^da de 
cierto lírico, adaptado a los films. orquesta: gramófono o pianola. Tlada de films

La Rosa aue muere. Fué el primero de es- Jargos: una o dos-partes,
tos films chinos, Una deliciosa documental del Creo que esa sesión va a ser algo definitivo, 
matrimonio en China. A  base de un tenue argu- ‘ y  cosa absurda no se ha hecho aún en ningún 
mentó (pasión y  muerte, fiel al amante, de la  Cineclub ni cine ordinario del mundo. La gente 
desposada), desfilaron ceremonias interiores, eos- , es tan idiota, y tiene tantos prejuicios, que

Cartel de un film chino

lumbres y  tipologías delicadísimas de Extremo 
Oriente.

El público la acogió con aplausos.
Sin embargo, en los pasillos se advirtieron co­

mentarios de cierta incomprensión.

U na vez más conviene reiterarlo: el especta-

creen que “ Fausto”  y  “ Potemi^me” , etc., son 
superiores a esas bufonerías, que no son taJes, y 
que yo Ies llamaría Ja nueva poesía. La equiva­
lente surrealista, en cinema, se encuentra única­
mente en esos films. M ucho más surrealistas 
que Jos de M an Ray. Preguntad a los cineclu-

dor de Cineclub debe ir a este espectáculo lleno bistas jo'venes, a Jos Buhigas, etc., y  veréis cómo
•más que de curiosidad gruesa— de sensibili­

dad y  de problemas. Desafiando a todo can­
sancio.

La Rosa de Pu-Chui— film de l .?00  metros-

L I T í ^ A L

REVISTA DE POESIA y  CRITICA

S e  p u b licará  mensuaRmente desde M ayo

S U S C R I P C I Ó N

Edición de lujo (sólo 
25 ejem plares nu­
merados) . . . . . . .

Edición co rrie n te .. .

A ñ o
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P t a s .

300
24 1 2

Publicaciones de L IT O R A L .-E n  prensa:

A n t o l o g í a  de la N u e v a  P o e s í a
E s p a ñ o l a

Pídanse boletines y  catá logos

REDACCION; IMPRENTA SUR, S. LORENZO, 12

M A L A G A

añadió— frente al interés documental— la gracia 
y  la animación.

A lgún crítico observó: Es primitivo este ci­
nema chino. ¡Q ué error! Este cinema chino tie­
ne una perfecta técnica europea. (Primeros pla­
nos, superposiciones, ensayos oníricos, fotogra­
fías mágicas de luz, paisajes perfectos.) Lo que 
es primitivo: el tema. Naturalmente. Como que 
la Rosa de Pu-Chui es... un romance caballeres­
co, Es la Edad Media europea, perdurable en 
China.

U n estudiante (un letrado) va a la ciudad 
imperial a doctorarse. Se detiene en un mesón. 
U n convento cercano le solicita con su belleza. 
Se cruza con una doncella noble. Se enamora. 
Los bandidos vienen a robar esta doncella y  sa­
quear el Monasterio.- El letrado llama a un gue­
rrero amigo. El general del Caballo Blanco. Lle­
gan las tropas del blanco contra el negro ban­
dido. Luchan los dos adalides. Triunfa el bueno. 
A I estudiante se le concede la mano de la don­
cella, Sueña que se la roba el bandido. El, le 
vence en sueños con la pluma. (Este tema: es 
una tenso provenzál pura.) Se doctora. Y  se 
casan.

Todo el lirismo enorme, y  la gracia (humor) 
de todo este gran lirismo chino, llegó a muchos 
jóvenes espíritus, que aplaudieron férvidamen­
te. (Cocteau, en París, vió diez veces estos films, 
y  se hizo reproducir escenas y  fotos, que con­
serva cariñosamente.)

* * m

Intermedio oral. Entre Oriente y  Occidente: 
Federico García Lorca. Granada, con mentali­
dad lírica, forjada en el cubismo, en la máquina.

Federico G ard a  Lorca recitó la O da a Salva­
dor D ali y  el Romance de Tamar y Am non.

Fué algo tan magnífico y  adecuado, que por 
largo rato duró la ovadón al gran Lorca, quien 
por la noche salió para Bilbao, invitado por 
nuestro fraterno Cineclub y  Ateneo vizcaíno.

esperan y  ansian esa representación.
*  *  *

En esta sesión recitará poemas a los Cóm i­
cos del Cinema, Rafael Alberti.

O C C ID E N T E

músicaPara simbolizar a Ocddente, calló la 
de cuerda y  abrió su boca el gramófono jazbán- 
dico, intercalado de canciones en inglés.

La marche des machines, de Eugen Deslav, 
dió la nota archioctídental de Ja máquina. La 
deshumanizadón del hombre. La máquina. Sus 
brazos, sus apetitos, sus ritmos, sus músculos, 
su gracia, su organiddad, casi divina.

Vidas paralelas de Matías Pascal
por Benjamín Jarnés

a
(Palabras de presentación de la 

película  E l difunto M atías Pascal, 
en la cuarta sesión del Cinecltib).

Nuestro Cineclub va  siendo m ayor de edad. 
' Y a  le  nacen costumbres, buenas y  malas. L a  

peor, es ésta de incluir en sus minutas un 
intermedio de oratoria o  de lectura: número 
molesto que hoy me ha tocado compartir con 
ustedes.

U n poco de resignación. D e l a  costumbre a 
la  fatalidad no hay más que un paso. Y  otro 
de lo  fatal a lo  ritual. Aceptem os,' pues, esta 
lectura, como se acepta la  fatalidad, como se 
acepta un rito.

* * *

Se trata de presentar a unos de los muertos 
que de m ejor salud gozan en la historia del 
cinem a: al difunto M atías Pascal.

U n  difunto conocido; porque esta película se 
estreno en M adrid hace unos años. Antes, la 
Biblioteca Nueva, había publicado en buen es­
pañol una copiosa edición de la  famosa nove­
la  de P irandello; de modo que este difunto vive 
y a  entre nosotros, como vive  eíl zapatero B e- 
larmino, como viven Georgina y  Charlot.

¿ P o r  qué, pues, se inciuye este film en el 
program a?

Se incluye, porque a Jas películas de mero 
¡laboratorio habrá siempre que añadir otras ya  
en plena madurez, otras y a  sancionadas en zo­
nas más amplias de espectadores. Bien es cier­
to que el paso de esta película por las saJas 
españolas no fué acogido con gran cordiali­
dad— ŷo la vi protestada por unos energúme­
nos— : E n  parte, por fa lta  de atención; en par­
te, por causas más penosas de apuntar. Hubo 
— y  lo hay— ûn analfabetismo del cinema, como 
lo hubo— Jo habrá siempre—  un analfabetis­
mo en pintura y  poesía. Tom ar la  pantalla 
como una plana gráfica de sucesos, como un 
folletín  más de leer que E l pastelero de M a­
drigal, ha sido, es muy frecuente en nuestras 
saJas.

Y  E l difunto M atías Pascal es a lgo m uy dis­
tinto. Veam os por qué.

tJ - . j
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H a y  una frase trivial que suele repetirse mu­
cho, sobre todo en los entierros. L a  frase  es 

ésta:
I N o  somos nadie!

P ero  viene Pirandello y  no la  admite. Viene 
M atías Pascal y  rectifica:

— No, n o ... I A l re v é s! i Somos muchos 1 
P a ra  probarlo, se inventa una literatura. L o 

veréis en esta película. M atías Pascal se di­
vide en dos. Entabla diálogos, no con una 
sombra— que eso ya  no lo hubieran silbado los 
analfabetos del cinema y  turistas de Elsenor-— , 
sino con su propio yo, con otro M atías Pascal 
que viene a  reclam ar ciertos derechos. E n  la 
novela de Pirandello, M atías Pascal se desdo­

bla. Se duplica, se triplica...
Y  se razona este desdoblamiento. Esto ya 

es algo.
N o  miucho. E n  la  película hace algo más que 

desdoblarse: se transmuta. Y  entonces sí que 
nace el verdadero M atías Pascal del arte.

Pirandello razonaría mal esta fe liz transmu­
tación: es lo que— obstinadamente— suele hacer 
en sus novelas donde los personajes, de tanta 
razón, de tanto lastrej apenas pueden alzar­
se unos metros sobre el nivel domestico. P i­
randello arranca de lo trivial, pero su avioneta 
va abrum ^ a con tal peso extrapoético, que se 
queda planeando a la altura del alero. Tiene 
el pensanñento de águila, pero sus alas son de 
pato. E l héroe de esta novela nació para ser 
un aventurero, pero, al fin, su creador decide 
am arrarlo al sillón de una biblioteca.

E n  vez de pelearse con tigres, se codea con 

gatos.
E n  la  película es otra  cosa. En la película, 

este raro difunto concluye por no concluir. N i 
más ni menos que el admirable vagabundo de 
E l Peregrino  y  de E l Circo. Concluye por re­

comenzar.
P ero  esta loca idea del eterno recoinienzo 

es aún mucha idea para los sencillos energú­
menos del cinema que silbaron cierta noche este 
M atías Pascal transform ado, este M atías P a s­
cal con estilo propio y  nuevo.

E l transform ador es M arcel L ’H erbier. Su 
original realizador es Iván M osjoukine.

* *. ♦

L a  novela pirandellana ha prestado su ma­

terial anecdótico, su indumentaria, su topo­
g r a f ía  Pero, felizmente, L ’ H erbier ha sabi­
do— repito— eliminar de la  peflíoula miucho las­
tre ; ha rectificado escenas, ha modificado pa­
sajes. N o se trata de una reproducción, se 
trata de ima metamorfosis. L a  novela ha per­
dido de peso. E l mismo protagonista nos pare­
ce más ligero al andar por el film que al andar 

por la  novela.
S e  ha perdido en razones lo que se ha g a ­

nado en imágenes. Que es tanto como cambiar 
billetes muy usados por auténticas onzas de oro. 
Quizá el mayor acierto de este film es haba" 
rectificado, reconstruido ia  concepción de P i- 
'randello. B l M atías Pascal de la  película con­
sigue sin palabras muclio más que el M atías 
Pascal de la  novela, con sus largas disquisi­

ciones.
R ota la  argolla fam iliar, borrado de un mun­

dillo aldeano, renacido a  un mundo más am­
plio, donde puede elegir camino a  su capri­
cho, M atías Pascal respira aquella libertad acer­
ca de la  cual soñó escribir un libro. Después, 
el súbito pánico de tropezar, sin equipaje al­
guno de pasado, con una sociedad organizada; 
el tremendo vacío abierto en derredor de una 
vida sin historia, de un viajero sin nombre; 
todo va  siendo prodigiosamente interpretado 
por la  cara movediza, por los ojos alucinantes, 
por toda la  d ástica  fisonomía de M osjoukine.

N ace M atías Pascal para escribir un libro so­

bre la  libertad, y , al fin, se lim ita a  ensayar esa 
misma libertad en su propia- vida, en su mismo 
espíritu. E se chorro de imágenes que fluye del 
g r ifo  mágico, bruñe y  estiliza una existencia 
miserable. Y  M atías Pascal, ágil de cuerpo y 
de espíritu, recorre volando la  cinta encama­
da. D eja  en M iragno la  piel de una juventud 
lamentable; penetra en Roma, donde los pala­
cios y  los hombres le  ven pasar un poco azo­
rado, un poco fantasmal. H a cambiado de exis­
tencia y  apenas sabe qué hacer con la  nueva.

V erdad es que en Roma le aguarda un se­
gundo cepo: una Adriana y  unos hombres pin­
torescos que le hacen recuperar su condición 
de ente empadro-nado. Pero 'la experiencia de 
libertad ha sido hecha. N os ha divertido todo 
'lo que puede divertir el catálogo completo de 
cabriolas de un espíritu que se asoma a un ros­

tro  inteligente.
Porque un rostro inteligente es el espectácu­

lo  más sabroso que existe. Y  “ el cine es el 
m ejor fisonomista— ha escrito Fernando V ela, 
agudo espectador y  glosador del hecho cinemá­
tico. Ante la  pantalla, no sabemos qué nos 
pasa por ddante, si un espíritu o  un ros-

itaflíano. U n poco doméstico, eso sí, en la no- Junto a ellos, Historias de A rte, de Filosofía, realización de MouIIin Rouge y  Spione, se ha- 

vela pirandeliana. Como un estribillo m etafísi-, de Literatura... Y  en las paredes, dibujos ori-

co se reitera la  antigua pregunta. P ero  modi­
ficada según idiomas nuevos. V a no es sólo el 
ser y  el existir. E s hallar la calidad de e.sa 
existencia. P a ra  M atías l ’ascal y.i no es sólo 
problema el ser o no ser, sino el de saber ctn'in- 

tos y  cuáles es uno capaz de ser.
M atías Pascal ama por delegación; es ente­

rrado por poderes, huye, vuelve, eaviinh, se 
casa... Sobre este montón de anécdotas flota el 
hume simbólico de la pipa, se trazan esas dos 
inflexibles paralelas de los rieles que la  muer­
te no podrá cortar, que nunca han de encon­

trarse.
N i en el infinito. Son las duras paralelas del 

eterno retorno. E l espíritu de M atías Pascal, 
que term ina por prender irónicamente una flo- 
recilla a  su propio si-pulcro, empreiule su ca­
mino por esa implacable fa lsilla  que el mundo 
organizado impone aun a los hombres más re- 

'beldes.

N ada se dice aquí de la  sabia técnica de 
L 'H erbier, puesto que ella misma va a  salimos 
al encuentro. Estas palabras— que hemos cali­
ficado de fatales o rituales— sólo tendían a sub­
rayar la  diíereitcia entre el ente piranddiano 
y  el nuevo ente representado por M osjoukine.

Y  a apuntar alguna de las causas por las 
que esta película no pudo satisfacer a  ese buen 
espectador que en todo espectáculo solo busca 
una reproducción de su llana existencia; que 
busca en el arte, no una proyección estiliza­
da, no una exaltación fecunda, sino, sencilla­
mente, una prolongación de su borroso coti- 

dianismo.^
Es el público, para quien tres actos de come­

dia deben ser tres visitas de cumplido. Lo 
más que pide es que se mezcle en las confiden­
cias algún chiste. E s el público del largo beso 
final, el del epílogo de los niños dichosos.

P ero  yo digo, como ya d«iía R ivarol:
“ Cuando se tiene razón veinticuatro horas 

antes del común de los hombres, se pasa por 
no tener sentido común durante esas veinticua­

tro horas.”
A  esto, ahora y  siempre, en arte y  en todo 

se llam ó despectivamente vanguardia y  locura: 
A  adivinar la  verdad veinticuatro horas antes.

Quiero que todos nosotros pasemos por no 
tener sentido común durante algún tiempo, con 
tal de tener razón durante esos mismos días. 
Porque si al fin todo esto que hoy parece ab­
surdo ha de llegar a  ser un lugar común del 
arte, ¿por qué no agudizar nuestros sentidos 
para deleitarnos con las primicias, con la  sa­
brosa virginidad de un arte futuro?

ginales, fotografías de pintores, de literatos, de 
cineastas... Sobre un estante, unas reproduccio­
nes de G oya, de Cézanne, de Picasso...

Explayamos nuestra “ visita". Luego, nuestra

primera pregunta.
¿Qué relación ve usted entre el cinema y

el teatro?
•Ninguna. Entre uno y  otro arte, no existe 

la relación más mínima. Entre otras cosas, nos 
lo demuestra el fracaso de los actores de tea­
tro, al querer ser actores de cinematógrafo. 
Jhon Barrymore es el único actor teatral que 
hace en el cine papeles decorosos. A si y  todo, 
su cinegrafismo es discutible. Igualmente suce­

de con los directores. Los que han hecho algo 
interesante en el cine, son los discípulos de Rei­
nhart. Pero estos directores, proceden de un tea­
tro de arte nuevo, que se aproxima más al ci­
nema que al teatro vulgar que todos conoce­
mos. Hablamos de los directores europeos. De 
Lubitchs, de Murnau, de Dupont, de Paul Lem. 
Idénticamente sucede con los rusos. Los rurcs, 
tampoco se aproximan en nada al teatro clásico. 
En cuanto a los directores americanos, tampo­
co han tenido que ver con el teatro. Todos ellos 
han hecho cosas muy distintas. Y  de los espa­
ñoles, cuando surja una figura cinematográfica 
de nuestro conservatorio, es posible que cambie­

mos de opinión. Entretanto...
 ¿Cree en la eficacia del “ cine sonoro ?
— El “ cine Sonoro" puede admitirse como su- 

presor de orquestas. Como promotor de un di 
namismo de sonidos. Pero esto puede llegar a 
molestarnos. E n El A rca de Hoé. de los her­
manos W arner, se ha presentado— con el V i 
táfono— el desfile animal— la clásica pareja , 
interpretando sus voces y  rugidos. Y  este film 
— ^lógicamente— no puede tener un ínteres ar­

tístico. Será muy curioso oír el rugido de los 
nugatorios, de los dinosauros... Podría tener una 
curiosidad espectacular, pero nunca una ma 

nifestación— pura— de arte.

yan parado un poco en el uso de la técnica 
moderna. Señalar estas negaciones y  estas afir­
maciones es la obligación de nuestra crítica. Cosa 

actualmente— unánimemente— no se hace.que

Juan Piqueras

P I C C A D I L L Y
L O N D R E S . P iccad illy : el centro del mun- 

d o -4iabia el inglés— . Y  lo grita  en un visible! 
letrero luminoso: “ T H E  C E N T R E  Ü F  T H E  
W O R L D ” . , .

E l frío  es vCirde, violeta, azul. U n frío  apa­
gado, pero de dos filos.

L as gentes— sajones, judíos, indios, negros, 
japoneses— van y  vienen y  se e n tre c ru z a  en un 
ritmo cinemático.

— E n  Piccadilly  Circu's, los edificios no son 
naves soirmolientas, como en otras calles de 
Londres. A quí, los edificios saltan al arroyo, en 
mil acrobacias.

Las luces se han helado en la  noche. U n 
brazo de niebla toma la  gran  copa para beberse 
este helado de luz.

Navegam os por entre una ciudad submari­
na— m ar de N orte— .

V an  y  vienen y  se entrecruzan. Y  todos van 
serios y  nadie m ira a  nadie. En el gran pla­
no de sus caras, ni una articulación. E l dandy 
de la  chistera negra y  la  bufanda blanca, la se­
ñora del brillante abrigo de tisú, el indio del 
turbante, el sportman en tra je  de go lf, eí hom­
bre del anuncio, la  muchacha color de ámbar. 
Todos marchan serios y  nadie se detiene a m i­
rar a  nadie.

Desde el fondo de los escaparates, una sin­
fonía de color. Los maniquíes, en sus urnas de 
cristal, ¿qué pensarán de estos transeúntes?

Las grandes avenidas son invadidas por au­
tobuses rojos de dobles plataform as, en un 
oleaje continuo. Llevan las bocinas mudas, tal 
vez 'para no alterar él gesto de los viandantes.

Llegam os frerite a  Garitón Theatre. Es el 
estreno de “ P I C C A D I L L Y ” , el último film: 
de Dupont. I

“ P I C A D D I L L Y ” film : N o podía ser sino de 
Dupont, se advierte al momento su persona-

es

V isitas de Cinema

Los [ [ í t i t o s ;  f l n t o D i o  B a i l e i o .  
i e  l a

Como un mentís que anula por completo to­
das las negaciones de que puedan tacharle, sur­
ge la cultura artística— genera!— de Antonio 
Barbero. Cuando este hombre inició la botadu­
ra de La Pantalla— cuyo timón continúa más 
firme cada día en sus manos— , carecía de una 
cultura cinematográfica de mentidero, de café, 
de chisme. Desconocía ese fondo— pintoresco
de la caimanía; pero, en cambio, poseía esa otra 
cultura real, auténtica— adquirida en prolonga­
dos y  constantes estudios— , desconocida por to 
dos, o casi todos sus “ apologistas".

Antonio Barbero— físicamente— tiene el em­
paque y  la prestancia de una figura nueva, ta­
llada sobre madera antigua. Espiritualmente 
^laboriosam ente^—es un hombre dinámico, que 
divide sus actividades en distintas manifcstacio 
nes, obligándose— propiamente— a distintos des 

doblamientos de sí mismo.
Barbero pintará, carteles y  cuadros de “ van 

guardia” . Ilustrará libros. Confeccionara perio 
dicos. Criticará películas. Y  en todo ello, pon­
drá una nota personal. La nota personal de su 

cultura y  su modernidad.
Antes— seis o  siete años— de la eclosión de 

La Pantalla, cuando Barbero' no había— ni re 
motamente— pensado en la edición de un perió 
dico cinematográfico, guardaba una atención 
máxima al cinema. Barbero, como todo hom 
bre joven— física y  espiritualmente— no pudo 
substraerse a la influencia del cinematógrafo 
Las colecciones de Photopiflg— y otras revistas-

— ¿Y  del hablado?
— El hablado no puede admitirse, porque vol­

vemos a la concomitancia con el teatro, que es 
— precisamente— de lo que queremos alejarnos. 

Además, el diálogo adquiere entonces un valor 
formidable, y  el diálogo no es asunto filmable 
cinematográfico. Por otra parte, no hace falta 
oír nada. La generación moderna ha suprimido 
todas las retóricas del pretérito. Se dedica me­

nor atención a la palabra y  mayor a psicolo 
gía. Esto, como el deporte, como la higiene mo 
derna, como muchas otras cosas, es un produc

to puramente cinematográfico.
 ¿Qué comentario le sugiere la producaon

española?
 A  mi juicio, el único problema a resolver
el del dinero. La solvencia económica de los 

que tengan que producir películas. Hasta la fe­
cha, sólo se hicieron en España intentos— acep­
tables algunos de ellos— sin medios económicos. 
Además, la pauta que nos ofrece Rusia, im­
provisando actores, nos demuestra lo  fá a l que 
resulta, para cualquier país que se lo proponga, 
producir películas. Como ejemplos palpables 
surgen Egipto y  Turquía, que poseen una pro­

ducción nacional aceptable.
¿Qué orientación señala a nuestra produc­

ción?
- Producir con miras al mercado mundial. 

N o  adaptar más zarzuelas que hayan triunfado 
por su música pegajosa. Dejar descansar a to­
reros y  bandidos. El cine americano empezó a 
ser grande cuando dió a sus películas temas uni­
versales. Actualmente— los yanquis— siguen ha­
ciendo películas del Oeste, pero siempre procu­
ran— apoyándose en alguna figura de su histo-

Perspectivas H istóricas
(Continuación de la primera plana) 

Nuestro paisaje espiritual se ha interrumpido 
en los siglos X V III  y  X IX — siglos en que Es­
paña quiso ser Europa y  pordioseó Cultura— .

La juventud debe olvidar el estilo de esos 
dos siglos. El estilo que comienza después de 
G radan y  se continúa— salvo Unamuno— hasta 
la aparidón de Hércules jugando a los dados.

Hércules jugando a los dados es el libro más 
cardinal y  salvador de la post-guerra española, 
ya que, según Tilgher— el crítico italiano-^— , lo 
característico de la post-guerra es el anti-histori- 

cismo. Remontar corrientes.
Y  el mito de Giménez Caballero significa el 

retorno a las fuentes. O lvido de dos siglos— anéc­

dotas.
Olvido de una prosa que podrían definirla 

Feijóo, Moratín, Campoamor y  Valera...
El Ethos estilístico de este ensayo es cl nues­

tro. El futuro.
Giménez Caballero h a esparcido en su libro 

un léxico helénico.
Incomprensible por la masa.
Por el villano.
Heraclida - Gimnosdérmico - Anagoteta - Lú- 

drico - Jocular - Euristico - Apolíneo - Dioni- 

síaco - Telúrico - Teoplasma.
Este léxico extendido— sólo— p̂or la memoria 

selecta, no es un juego verbal.

N o es el verbo.
Es el Ser.
Posee el poder mágico de crearnos un nuevo 

ethos del estilo.
U n nuevo ethos de la moral.
De abrirnos— a los futuros ensayistas— un 

vial lingüístico nuevo, pues el actual es incapaz 
de apresar el paisaje espiritual.

Se creará una lengua— como la seiscentista 
— enraizada en lo helénico— nuestra superna 

íidad. Pero Dupont no se ha superado desde tradición súdica— .
que creó “ V A R I E T E  . (Tradición que en cl seiscientos sólo compren-

“ P I C C A D I L L Y ” ha sido rodada en Elstree, A  » xt i -j -i \
el H ollyw ood ing-lés. Duponit fué invitado a dieron los poetas. N o  los ideologos.) 
venir a Londres, a  uno de estos g/andes estu- U n estilo que nos aporte los magnos valores

tro

* * *

leídas, acotadas en sus páginas más interesantes 
ratifican muestras afirmaciones. “ Y o  he aprendido 
el inglés, un inglés para mi uso particular nos 
ha dicho Barbero— leyendo revistas y  artículos 
de cine. M i red de cosas nuevas, de literatura 
de técnica cinematográfica, de la que carecíamos 
 y  carecemos— me hizo familiar el idioma de

dios. Y  ha 'sabido ver Londres^ y  recoger para 
su último film uno de sus varios aspectos. C o­
mienza ia  acción en Piocadilly Clrcus, el cen­
tro  de la  cilídad— digo, del mundo— y  viene 
a desarrollarse en Liaríehouse, el barrio chi- 
.-lO. U n  acierto de luz, de composición, de gran­
des píanos. H  dram a bien resuelto, aunque 
resulta a  veces de alguna lentitud. Anna M ay 
Wonm— protagonista— trasplantada de 'la au­
téntica China al barrio en broma deí estudio 
de Elstree, hace de su p apd una gran estiliza­
ción, dentro dei amibienite realista que domina 
en la  obra.

“ P I C C A D I L L Y ” es un acontecimiento en 
la historia del cinema inglés. L a  técnica ale­
mana no cesa de influenciar, de dar normas, a 
los países que comienimn y  hasta a los ya  vie­
jos en la  materia.

Después de! estreno, en el mismo teatro Gari­
tón, haJblé con Dupont. Piensa s^ u ír  traba­
jando en la  capital de Inglaterra. Y  algún 
día ir por España. ¿ ..,?

Concha Méndez

Londres.

del Logos.
D el Epos.
Del Mitos.
Del Eros.
U n ethos estilístico resultante de las coorde' 

nadas de lo joven y  divino y  cesáreo.
D e lo Heroico.

José Francisco Pastor
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Oda al gato Félix
A  Soledad Salinas, Poeta, en 

su M adrid florido de lápices de 

colores.

¡O h , Gato F é lix !
E l  de los músculos de “ JVferm an's” y los 

escorsos de azogue.

Verem os surgir una humareda. L a  humare­
da su'be de una pipa y  M atías Pascal flota en 
el humo como un náufrago. D eja  su famosa 
Historia de la Libertad  y  se lanza a ser libre. 
D eja  allí sus razones y  se lanza a  perseguir 

metáforas.
A l humo, como a la  nube— escribí alguna otra 

vez— es nrniy d ifícil hallarle sus perfiles. T am ­

poco es fácil hallárselos al ensueño. P o r  eso, 
para escribir, para filmar ensueños, es pre­
ciso— lo dice un poeta— andar m uy despierto. 

Com o para pintar una nube.
L ’ H erbier es ese hombre despierto. E s un 

excelente transform ador. N o  es igual escribir 
una fábula en unas docenas de cuartillas, que 
escribirla en una serpentma de celuloide. Y  
L ’H erbier, al escribir en celuloide E l difunto 
Matías Pascal, h a vuelto a  inventarlo. L o  que 
suele llamarse argumento era  quizá m uy se­
m ejante; el lé x ico  era, con todo, m uy diferen­
te. Con ese íéxico, con esa técnica admirable, 
tan hondamente se hizo dueño del tema, que se 

le  fué modificando entre las nianos.
A  la  novela le ocurre en el cine, lo  que a 

la  historia le  ocurre en la  novela. Son mejores 
cuantas más mutilariones sufren. i£l cineísta 
original debe hacer añicos la  novela, como el 
poeta y  novelista originales deben hacer añicos 

la  historia.
Schiller escribe también su Doncella, pero no 

quiere verla consumirse en una pira, y  la  nace 
sucumbir en pleno campo de batalla. En la 
obra de Schiller, Juana de A rco  deja de ser 
una mujer histórica, para ser heroína de tra ­

gedia.
Salió ganando en jerarquía.

* * *

r
M atías Pascal es algo así como un Hainlet

Shakespeare” .
Efectivamente, con la aparición de La Pan­

talla. se dignificó, se modernizó la revista cine­
matográfica española. Junto a sus crónicas di­
rectas— de Francia, de Inglaterra, de Alemania, 
de Cinelandía; junto a la sinceridad de sus crí­
ticos, a la información espectacular hispana, apa­
recieron esas “ fotos” — universales— de cinema, 
ajustadas— acopladas— con esa elegancia, con esc 
empaque artístico— moderno— , familiar sola­
mente a un gran confeccionador de periódicos y  
a un gran dibujante, como Antonio Barbero.

Unas veces crítico; otras, escritor— dibujan­
te siempre— , Antonio Barbero tiene para nos­
otros la simpatía de su simultaneidad, de su 
férvido— fervoroso— hispanismo, de su amor ha­
cia las promesas disgregadas— personales de 
nuestra cinematografía, a quienes procura au­
nar— valorizándolas— noble y  desinteresadamen­
te, desde La Pantalla— supremo altavoz del ci­
nema en España— , que viene a ser un reflejo 
 fiel, acogedor, amigable— de la vida y  la obra

de su director.

* *  *

Y o  quisiera— en estas “ visitas”  de La  G ace 
TA L iteraria— evitar la caída en esa vulgari 
dad de las interviús. Esas preguntas, esas con­
testaciones de pie forzado, esas descripciones 

preliminares, van siendo cada día mas inopor­
tunas. N o  obstante, en esta ocasión son casi 

imprescindibles.

* * *

Para hablar— detenidamente— con Barbero, 
tuvimos que esperar la  tarde de un domingo. 
Marchamos a su casa, y  en su estudio le halla­
mos trabajando— pintando— . U n estudio mo­
d e rn o -n u e v o — , en el que— ordenadamente—  
encontramos libros de Baroja, de Marcelo 
Proust, de Ortega y  Gasset, de Keyserling...

ría— justificar sus errores, sin perder nada de 
lo pintoresco. Nosotros no debemos renegar e 
nuestra historia, pero sí hacer películas españo­
las, en vez de ayudar a los extranjeros en la

confección de "espagnolidades".
 Y  del tema— actualísimo— de la  protec­

ción, ¿qué opina?
— Q ue más que una protección a nuestra in­

dustria, debe perseguirse un fomento. De este 
modo, muchas personas interesadas— directamen­
te —  por favorecer a las casas extranjeras, no 
tendrán argumentos que oponer. N o  podrá pro­

tegerse una industria que— según ellos—  no 
existe. Pero siempre será hora de fomentar un

arte o una industria.
 ¿Qué artistas extranjeros prefiere?
— Sobre todos. “ Charlot” . E l único. Luego, 

de galanes, Rouald Colman y  Lars Hauson. En 
otro orden. WilUam Haincs, de moderna per­
sonalidad cómica. D e las “ estrellas” , Janet^Gay- 
nor Es muy difícil mejorar su comprensión de 
Diana en El Séptimo Cielo. Después. Norma 
Talmadge. Siempre— y preferentemente— los que 

menos recuerden al actor teatral.
— Finalmente. Barbero. Hablemos de nuestra 

critica cinematográfica. Uno de los propósitos 
que persigo en estas “ visitas”  es resolver este 
asunto capitalísimo a nuestro porvenir anema- 
tográfico. Sus opiniones, en esta ocasion, son

de gran interés.
- N u e s t r a  crítica... Hasta hoy no ha existido 

como critica. H a sido más bien un apoyo para 
la mayor adquisición de anuncios. A  mayor 
anuncio, mayor cantidad de adjetivos. D e este 
modo, una película que se anuncie mucho, que 
se invierta en ella gran cantidad de propaganda, 
obtendrá una buena cantidad de elogios. N atu­
ralmente que hay excepciones. Y o  me atrevo a 
señalar la de mi periódico como una de ellas. 
Y  nosotros no hacemos publicidad, ni tenemos 
ninguna relación con la administración de La 
Pantalla. D e esta forma conseguimos una abso­
luta independencia y  podemos decir de los films 
que vemos lo que realmente debe decirse. A d e­
más, yo tengo una conciencia personal, y  otra 
co n c icn d a -d isg re g a d a -cn  provinaas:_ U n lee 

tor que confía de tal modo en mi sinceridad, 
que no va  a ver aquellas películas, de las que 
yo he dicho que no vale la pena molestarse.. 
En resumen: para enfocar nuestra critica y  no 
engañar a nuestros lectores, es necesario dar es 
— claramente — una orientación sobre el valor 

afirmativo (o negativo) de una película. D e e^a 
forma no se engañan con la técnica al uso. Y a  
que la  mayoría de nuestro público no esta pre­
parado para admirar solamente el valor cinema­
tográfico de una película. Ejemplos: Beau G es­
te. Ramona. El capitán Sorrell. ¡Volgal ¡Vol- 
ga!, son películas realizadas con una honradez 
cinematográfica tan enorme, que desde su ini­
ciación hasta su final, no han tenido necesidad 
de recurrir a ningún truco para ser películas 

netamente modernas. Amanecer y  Varíete son 
dos films en los que la técnica está perfectamen­
te ajustada al tota!— valorizador— de lo que debe 
ser una película. Resumiendo: Técnica antigua 
o moderna, no señala la excelencia o diferen­

cia de un film. La técnica ha de aplicarse en 
cada caso, y— únicamente— cuando el desarro­
llo de la obra kt requiera. D e aquí que en la

¡O h , Gato F é lix !
Has madrugado mil veces en la “ fountain- 
pen”  cineísta para surgir esplendente, definift- 

vo, a bordo de un cometa de lumbre.

¡O h , Gato F é lix !
E l  amigo del perro lleno de pulgas. E l gafo 

sabio que oyó los “ claxons”  de las serpien­

tes boa.
Viajero de los mares árticos; explorador de 

las cámaras obscuras; Apolo con brazos su­
cesivos, del mito cinelándico.

Gato cesante que dejaste tu rabo entre los 
árboles enemigos. Que pascas preocupado por 
las colinas peladas de un supermundo.

Gato “ trade-m ark". “ Made in U. S . A . ”
Gato extrairradiado por el gran frontón del 

écran.
Gato comunista, verdadero altavoz del si­

endo dinámico.

¡O h , Gato F é lix !
Diluido en el foco, en la pirámide de luz, te 

aplastas contra el muro blanco, y allí, inicias 
tus carreras de mercurio. S i un pájaro te quie­
re herir, al rosar tu piel, divides en diez tu uni­
dad. ¡O h , Gatos F é lix  sucesivos, emanados de 
ti, de tus músculos de “ Wterman’s ” , dA  ci­
nabrio de tu cantera!

Lindberg superado. Volador de alturas in­
concebibles sobre la piragua de un neumático. 
E l záento te deja leer sus anchas cartas mari­
nas. Todo es más fino y leve cuando lo sur­

cas tú.

¡O h , Gato F é lix !
E l  de las facultades maravillosas. Tu agili­

dad te marca el primer puesto en el “ cross-

(',EI e s p e c t a d o r , ,  o ,|La c u a r t a  
r e a l i d a d , ,

El predominio en arte del espectador es uno 
de los acontecimientos tipos del arte moderno 
Novela, teatro, filosofía, han colaborado en su 
obra de significación, subrayada en el fin de si­
glo, y  fundamental hoy en todas sus formas y 
manifestaciones. U n principio wildeano: "Es el 
espectador, y  no la vida, lo que realmente el 
arte refleja", señala, como en tantos otros dis­
cursos de su estética, ese hecho cierto. Y  esto 
es lo que, una vez más, intenta M artínez Cui­
tiño en sus tres momentos de “ El espectador” , 
escenas libres, «interpretadas— teatro de la Zar­
zuela— -por la compañía Rivera de Rosas, que es 
la que en esta quincena se lleva la palma de 
las novedades.

Cuatro realidades nos dice M artínez Cuitiño 
que existen en las esferas del arte teatral: el 
hecho en sí; su interpretación por parte del au­
tor; su interpretación por parte del actor y  el 
espectador, o sea la cuarta realidad. Este espec­
tador es el que sobrelleva la parte fundamental 
de la comedia. Situado, sin nadie esperarle, en 
el seno de una cena de artistas, que celebran 
un desagravio a su primera actriz— el poeta, el 
critico, el periodista...— , comienza una serie de 
explicaciones sobre su valor real en el mundo 
del arte. Es el espectador, que sostiene sus 
derechos de dominio, inteligencia y  filosofía con­
tra todos los que le escuchan, que— a decir ver­
dad— no se le parecen en nada; tal es su me­
diocridad. Sostener tres actos de discusiones es­
téticas con la atención permanente del público, 
es un verdadero alarde, que M artínez Cuitiño 
parece realizar sin grandes esfuerzos y  con ha­
bilidad técnica extraordinaria.

Hemos de censurar severamente una mixtifi­
cación, que el autor justifica de manera un tan­
to ingenua. N os referimos al tango del acto se­
gundo, y  con él a los versos del poeta. Es 
lástima que el sabor local, en otras ocasiones no 
exento de oportunidad, venga aquí a entubiar 
la esencia de una bella comedia nueva. Gracias 
a que el tercero— el más acabado y  mejor cons­
truido— nos hace olvidar tales flaquezas. La obra 
termina en el momento en que el espectador es 
llevado, esposado, como un loco que se ha es­
capado dé la  vigilancia de su familia. “ Siempre

Se representaron los “ Seis personajes”  con 
toda fidelidad y  conforme los cánones estéticos 
de su autor. Escenografía cuidada y  conjunto 
ajustadísimo a su misión. Hacía tiempo que no 
recibíamos a Luigi Pirandello en ésta su más 
transcendental y  revolucionaria actitud. “ Seis 
personajes en busca del autor”  es la obra de 
todas las épocas, de contenido espiritual univer­
sal. Jamás logró nadie tan indiscutible acierto 
para un teatro de transición.

■>
Noticias Varias

Después de su feliz actuación, se despidió C a­
talina Barcena del teatro Eslava.

— Camila Quiroga continúa en Lara su cam­
paña del Centro.''

— Rivera de Rosas • recientemente obsequia­

re) «.«Jry 
Gato- 
Gato-

”  universal.
—taladro del écran Prístino, 
—acuarela de tinta china.

Gato de m il voltios.
¡O h , Gato F é lix !

Carmen Conde

G a rc ía  Rico y C.*
MADRID
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Notable surtido en libros de todas

lases, antiguos y modernos. 
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REVISTA DE FILOLOGIA ESPAÑOLA
Director: Ramón Menéndez Pidal 

S e  pu blica  en cuadernos trim estrales.
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Centro de Estudios Históricos 
A lm a g ro , 26, M adrid

(1 )  Como ya hemos advertido, en esta sec­
ción sólo dedicaremos atención a las obras que, 
por iniciar una tendencia nueva o porque así 
lo exija su calidad y  la de sus autores, sean 
dignas de mención critica en nuestras columnas, 
la fuerza bruta venciendo a la razón” , dice en 
su deseseperacíón, sorda y  contenida.

Rivera de Rosas logra en “ El espectador”  cl 
dominio más completo. Sus portentosas faculta­
des no decaen ni un momento en el transcurso 
de los tres actos, de los cuales, en los dos últi­
mos, lleva el peso íntegro de la acción. Maruja 
G il Quesada se reveló como una gran actriz. 
El público, satisfecho de no escasa manera. Un 
éxito para los curiosos de novedades, que, a de­
cir verdad, poco se dejan ver entre nosotros.

Pirandello» en casa

O tra vez ha venido a vernos, vestido con sus 
mejores galas, nuestro amigo de hace años— y 
ahora académico— Luigi Pirandello. Para recibir­
le, se llenó el amplio teíatro de la Zarzuela todo 
lo que puede llenarse cuando se trata de una obra 
genial —  público característico de adictos y  cu­
riosos — , y  mostró un gran actor y  un buen 
conjunto el procedimiento práctico de sacar con 
bien una obra de dificultades, a base de cali­
dad profesional. La labor de Enrique de Rosas 
constituyó un admirable esfuerzo, si se tiene en 
cuenta que los “ Seis personajes”  no le conce­
den el dominio pleno que logra en “ El espec­
tador” . Matilde Rivera constituye una intérpre­
te perfecta de la  hija. N o  sólo bajo el punto 
de vista dramático, sino del plástico, tan trans­
cendental en la producción pirandelliana. Lo 
modelado de sus actitudes, su manera de com­
portarse en escena, encajan —  exactamente— en

do por sus admiradores con un banquete cor­
dial— volverá a Madrid la próxima ternporada 
con grandes novedades, entre ellas, el “ Volpo- 
ne", de Ben Jonson, y  el "Judas", de Ratti.

— En Barcelona se ensaya “ El proceso de 
M ary D ugan", la gran obra de Bayard Veillcr.

— Berta Singerman continúa entre nosotros, 
y— según nos comunica— continuará todavía al­
gún tiempo. U na de sus últimas audiciones es­
tuvo dedicada a Lope de V ega, obteniendo el 
éxito que en ella es habitual.

De las novedades del Sábado de Gloria, nos 
ocuparemos el próximo número.

Antonio de Obregón

NOVE L I T * ^
Publicación quincenal 
d e g r a n d e s  a m o r e s  
históricos y literarios

N U M E R O S  P U B L I C A D O S :

1.— “ Romeo y  Julieta” .
2.— “ Otelo y  Desdémona” .
3.— “ Los Am antes de T e ru e l” .
4.— ‘‘ M arta y .M a n e lic” .
5.— “ M arco Antonio y  Cleopatra” .
6.— “ Fausto y  M argarita” .

TODAS ELLAS ORIGINALES DE

L a . u . r * a  J B r i A n e - t

L a novelista del amor.
E n  prensa, nuevos títulos.
Esta preciosa colección se populariza al pre­

cio de
30 otSa ejemplar

Editorial J. SANXO , Ltda.
B ou de an Peoro, 8. B A R C E LO N A

i i n e i i a  l i a ó o B a l  y  E x I r a D j e i a

Sirve a reembolso toda clase 

de libros

nacionales y extranjeros
Caballero de Gracia, 60 

M A D R I D

el contenido psicológico tan peculiar de la obra.

LA in f o r m a c ió n  

PERIODÍSTICA

<sD
O ficin a*  d *  r«oort«*  d *  P** 

rIódIco* da M adrid, provinelP* 
U «xtran jaro.

THarca ro^iBirid*

Meléndez Valdés, 4 7 Apar tado 902. 
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L ib r o s  de la q u in c e n a
D irecto res  críticos:

Miguel Pérez Perrero (Madrid) 
E. Salazar y  Chapela (Madrid)

E N S A Y O S va de emociones como su vida. Batallador in ' 
cansable y  crítico audaz.

Sólo él podía escribir el libro de la lírica 
de Derecho Internaciorud público. T alle- moderna americana. El que conoce como nadie 

“ V r v l u T i t a H ’ ’  M a ó r i d .  1028.  todos los secretos, todas las evoluciones— cria­res

La Fundación C a m b ie  por la  P az Inter­
nacional!, deseosa de “ que se redactase en len­
gua castellana un Tratado de Derecho Inter­
nacional, aun sin  consagrarte indebida impor­
tancia al desenvolvimiento de las diez y  ocho 
Repúblicas de A m érica que hablan castellano, 
^11 el intento de que al alcance deJ especia­
lista, del profesor o del estudiante de Derecho 
Internacional hubiera un Manual o Tratado 
escrito en esa len gu a”— según nos dice el señor 
Brown Scott en el prólogo de la obra— invitó a 
escribirle al Sr. González Hontoria.

Es preciso hacer resaltar el acierto de la  Fun­
dación Carn'^ie en la  elección de la persona. 
D. Manuel González H ontoria no es sollámenle 
el valor más alto de la  diplomacia española 
contemporánea, sino que, dedicado al estudio 
de la ciencia del Derecho y  al ejercicio de la 
profesión de abogado, es hoy uno de nuestros 
uiás ilustres jurisconsultos, como mostró ser 
hombre público eminente al desempeñar la  re­
presentación popular en el G>nigreso y  los car­
gos de Subsecretario y  M inistro de Estado. E l 
Sr. González Hontoria, que ha triunfado en 
la diplomacia, en el foro y  en la política, es de 
aquellos pocos en que la  España futura y  jo ­
ven tiene puestas sus mejores esperanzas.

Acaba de publicar el Sr. González Hontoria, 
en dos volúmenes, los cinco primeros libros de 
los ocho en que divide su Tratado de Derecho 
Internacional público, a los que precede una 
introducción en la  que el autor resume la  cues­
tión doctrinal e  histórica.

Su obra tiene por objeto exclusivo la  expo­
sición del Derecho Internacional publicó en la 
situación que tenia en 1914; ello da un inte­
rés grande a  la  obra, puesto que en ella queda 
delimitada y  fija  la  doctrina que prevaleció du­
rante aquel largo período, y  ya  nos anuncia el 
ilustre tratadista la  publicación de un cuarto 
volumetj con das transformaciones habidas en 
el Derecho Intemacionaü desde 1914- 

(Zomienza el Sr. González H ontoria estudian­
do Ja formación de la  Sociedad Internacional 
y  cómo las normas destinadas a  regir esta 
Sociedad constituyen el Derecho Internacional. 
Ejl autor se remonta al Derecho Romano, nos 
muestra la Instituta y  las Pandectas, prim ero; 
las Partidas, después; nos conduce a Suárez, 
Zouch, a  los escritores de! siglo X V I I I .

A l mencionar las doctrinas que tratan de 
constituir frente al Derecho Internacional uni­
versal un Derecho Internacional particular, j 
referirse, de modo especial, al intento de fo r­
mación de un Derecho Internacional am eiica- 

- no, el Sr. González Hontoria, tras de exponer 
las diferentes opiniones, hace suya la  de Be- 
vilaqua, que cree contrario a  la  marcha evolu­
tiva del Derecho Internacional hacia la  uni­
versalidad, que es su ideal la  fom ación de lui 
Derecho internacional europeo o americano.

Todo Derecho necesita de una sanción. ¿ Cuál 
es la del Derecho Internacional anterior a  1914? 
En primer término, aparece el arbitraje, debi­
litado por carecer los árbitros de fuerza para 
imponer el cumplimiento de su laudo; luego, 
la opinión pública, el sittlichkeit, sistema de 
conducta habitual o consuetudinaria, la  histo­
ria, el equilibrio de las potencias y  la  propia 
defensa. Como se verá, el Derecho Internacio­
nal anterior a  1914 era pobre en sanciones, he 
aquí una de las diferencias esenciales que en­
contraremos al compararle con el Derecho de 
la  postguerra.

Encuentra el Sr. Gkmzález H ontoria los in­
dicios de una transform ación del Derecho In­
ternacional ; en la tendencia a la  codificación, 
idea relativamente antigua; pues, al parecer, ya 
en 1762 se habia impreso en Léipzig un Códi- 
ga marítimo general europeo para la  conser­
vación de la libertad de la navegación y  del co­
mercio de los neutrales en tiempo de guerra, y 
en 1793 G régoire presentó a  la Convención 
francesa, un proyecto en veintiún artículos de 
Declaración del Derecho de Gentes, y  entre los 
esfuerzos que en la  actualidad se realizan en 
pro de la codificación del Derecho Internacio­
nal, cita el Sr. González H ontoria la  labor de 
!a International Law  Association y  del Insti­
tuto de Derecho Internacional. Otros indicios 
de transform ación se hallan, según el autor, en 
el desarrollo del arbitraje, en el gran número 
de asociaciones de Estados ‘para fines particu­
lares que con órganos administrativos especia­
les existen, y  en el papel cada vez más impor­
tante de ciertos Estados, caminando a conver- 
tTse en órgano central de la  organización in­
ternacional.

b n  la  imposibilidad de dar a conocer al lec­
tor el contenido detallado de los cinco libros 
publicados por el Sr. González Hontoria, nos 
limitaremos a  transcribir el plan de la  obra.

Los tres primeros libros, en que las cuestio­
nes conciernen al Estado mirado en sí mismo, 
forman la  parte prim era de la  obra. En el li­
bro primero se ccunienza por analizar la  no­
ción del sujeto del Derecho Internacional, el 
Estado y  de los elementos que lo integran: masa 
de individuos y  personas morales que forman 
el Estado, superficie d d  globo terráqueo en 
que se asienta, y  Poder público que a tales 
masa y  superficie rige supremamente.

En el libro segundo, estudia el Sr. González 
Hontoria los derechos en general del Estado y 
el concepto de los llamados derechos fundamen­
tales, que para el autor son: Derecho de la 
comunidad política a  la  consideración de E sta­
d o; derecho de jurisdicción y  derecho al com­
plemento exterior y  a la libre contratación.

E l libro tercero trata de ciertas posiciones 
más o menos anómalas del Estado y  de cier- 

•» tos modos de agrupación humana que se asi­
milan o  aproximan, en el orden internacional, 
a la  comunidad política independiente, que es 
el Estado

A  la parte segunda o especial de la obra, des­
tinada a3 estudio de la  organización de la  So­
ciedad Internacional, pertenecen los libros cuar­
to y  quinto.

T rata el libro cuarto de los, órganos de rela­
ción y  métodos de negociación entre Estados; 
ios Soberanos y  sus Gobiernos, los agentes di­
plomáticos y  consulares, los Congresos y  Con­
ferencias, los Tratados.

E l libro quinto, último de los p u b licao s esta 
dedicado a describir los temas principales dt 
relación entre los E stados: admisión y  estable 
cimiento de extranjeros, intereses dé orden re­
ligioso y  moral, intereses jurídicos, culturales, 
sanitarios, etc., etc.

Es de desear no se haga esperar la  publica­
ción de los otros tres libros restantes que han 
de completar el Tratado.

L a  obra del Sr. González Hontoria, es de 
aquellas que puede afirmarse, sin temor de in­
currir en exageración, que honra la  bibliogra­
fía jurídica española, tan necesitada en el cam­
po del Derecho Internacional, cuya laguna has­
ta los últimos años había sido llenada casi úni­
camente por el inolvidable tratadista y  maestro 
señor Marqués de OVivart.— Manuel Raventós y 
N  oguer.

RUFINO BLANCO-FOMBONA: El modernis' 
mo y Jos poetas modernistas.— M undo Latino. 
Madrid. 1929.

Viajero infatigable por los campos de la in ' 
formación literaria; aventurero de todos los pai- 
sajes; conspirador de todas las revoluciones. Ese 
cs Blanco-Fombona. Su obra es una extensa cur--

talizadas y  perdidas- 
Y  ese libro

de los líricos americanos. 
“ El modernismo y  los poetas mo* 

dernistas"— es un hecho; un hecho necesario. Y  
útil.

Comienza el libro con varios capítulos defi- 
nidores del modernismo. Sus escuelas, sus prece­
dentes, sus procedimientos. Después, su autor 
entra de lleno en la enumeración de los poetas 
separándolos por grupos. A sí vemos, entre los 
precursores, D íaz M irón y  Nájera; entre los ini­
ciadores, Casal, Silva y  Darío. Luego, Reissig 
Valencia, D íaz y  Ñ ervo; enrre los heroicos, Lu­
gones y  Chocano. Y  un tono menor, Freire, 
Fiallo, Ghiraldo y  González y  Martínez.

Blanco-Fombona— ateniéndose a esta ordena­
da clasificación— describe, retrata, cuenta. Y  es 
él quien puede— mejor que nadie— escribir este 
libro, porque a sus conocimientos de escritor, . , porque
y  periodista americano, de lector y  coleccionis­
ta de detalles minuciosos y prolijo, une su do­
cumento personal, su observación real y  verda­
dera. H a conocido a todos los poetas que se en­
carga ahora de recopilar y  gustar. H a presen­
ciado sus gestos, sus actitudes y  hasta— en al­
gunos casos— sus intimidades, como en el de 
Darío.

A  propósito de Darío, recordábamos el articu­
lo publicado sobre él en "E l Sol", y que ahora 
forma parte de las páginas de este libro. ^En 
él se refieren las vicisitudes por las que pasó la 
amistad de ambos, hasta la ruptura total que 
— una vez muerto Darío— , se apresurara a ex 
plicar Blanco-Fombona, en un sincero y  caba 
lieroso acto de contrición: Es un gesto noble 
ante el cadáver de su admirado y  querido ene 
migo: "porque ha muerto el divino poeta trans­
atlántico Rubén Darío, espigador de estrellas...” 

“ El modernismos y  los poetas modernistas 
constituye un interesante documento para el es­
tudio de esa gran recolección de verdaderos poe­
tas que Am érica nos ha otorgado— generosa­
mente— en el período de las grandes revolucio­
nes líricas.

R O M A IN  R O L L A N D : Teatro de la R evolu­
ción. Editorial “ C énit” , Madrid.

Teatro. Teatro. Teatro. D ecoración: la li­
teratura europea, rota, inconexa, noche ilumi­
nada de focos separados, anuncios deslumbra­
dores, zigzaguear de escudas, chisporroteo po- 
lioromo de letras que se encienden y  se a¡pagan 
En d  cruce de las rutas 11-üias de luz, una fle­
cha orientadora, un pequeño faro clavado al 
sudo. Roanain Rolland, el hombre que stiiala 
rutas, el de los valores sencillos, el ex égeft de 
Gandhi, policía cósmico de la  circulación cultu­
ral. A hora señala a Francia la turbulenta calle 
de los "ism os” y  las banderías. Buena señal. 
E l amigo de Oriente, buscando el Oriente ver­
dad, el Oriente de las perlas— hacia dentro— en 
profundidad, dentro de cada cultura. Pancas- 
ticismo y  esencialidad. H acia un nuevo cosmo­
politismo de diferencias muy diferentes y  com­
plementarias. Especialización o sea casticismo 
tónico. Cada raza, cada pueblo, cada cultura 
como material distinto con su propio— ŷ auto­
nómico—poder de resistencia y  esbeltez— N or­
teamérica, granito; Alemania, cemento, o E s­
paña, ladrillo— y todos sosteniendo una Socie­
dad de Naciones policroma y  plana— política a 
Le Corbusier— . Y  volviendo a Romain Rol- 
lann. Su obra— revolución y  mediodía, ágora y  
¿esto— con dos sugestiones.

Anverso. Construcción de un teatro puro, 
esencial— paralelo a cinema y  lírica^ deshuma- 
nizada— sin color ni asunto, sugestión del m o­
rdimiento puro, de la  acción en su existencia 

aislada sin finalidad a priori.
Reverso. Pro'hlema de pueblo y  minoría plan­

teado por Luis Araquistain en un prólogo in­
superable, ajustado al tema. Reivindicadla pa­
labra “ pueblo” en su aspecto m tiahistónco y 
proclama que “ la  función de la  minoría consis­
te en adelantarse al pueblo en la  comprensión 
y  el aliento de lo  que encierra cualidades para 
ser popular un d ía; crisoles de humanidad co­
mún, no alambiques de castas” . Porque hoy 
arte y  ciencia se han divorciado : el primero 
dice deshumanización; vitalismo, la  segunda, o 
sea continuidad y  energía pura, sin tiempo. 
D el choque entre ambas corrientes brota la  chis­
pa “ intuición” . ¿ Y  qué es intuición sino raza, 
casticismo y  pueblo, en fin? P or eso d  teatro 
de Romain Rolland que aquí aparece— Danídn. 
Los lobos— t odo dinámica, pura_ energía, 
puro pueblo. M asas dignas de Esquilo, hom­
bres arquetipos— -y muy reales, por hombres— . 
Elim inación higiénica de comentarios político- 
sociológicos y  morales. Nada de buenos y  ma­
los, de libre albedrío. Todo pasa “ por que sí 
a ratos, flúido, sin cortes, como la  vida. Y  a  
final de todo, un cartel que p u ^ e  d e cir: P or
el camino de! deporte y  lo lúdico, a  un nueve 
primitivismo, a un nuevo sentido d d  coro, de. 
pueblo, como material de arte” .

H a editado el libro “ Genit” . L a  editorial—  
epopeya de las obras recias— “ E l Cem ento”— . 
“ Cénit” , desde aliora, sinónimo de esencialidad 
Gil- Benutneya.

A L E JA N D R O  C O R D O V A ; Espigas aJ viento 
Ediciones de “ El Impardal” .— Guatemala,

Crónicas. La crónica es uno de los géneros li 
terarios más difíciles de cultivar. Por eso las 
crónicas de Alejandro Cordova no pueden pre­
sentarse hoy como modelos. Las falta— pensan­
do contrariamente que Flavio Guillén, el prolo­
guista— jugosidad, frescura. Dan la sensación, 
por su romanticismo ñoño, de haber sido escri- 
;as bajo la influencia de la novia provinciana 
:n una capital de tercer orden. Es lo que todos 
lemos hecho suando empezábamos a escribir.

Las crónicas de Alejandro Córdova son como 
loemas en prosa. Azúcar desleída sobre lâ  nie- 
/e de las cuartillas. N ada mas. N o es la crónica 
le hoy— esa crónica dinámica que tanto agra- 
la— . Los nuevos estilos no han entrado aún 
;n el autor. Córdova escribe como se escribía 
lace diez, veinte años. Para caminar al paso de 
a gente nueva tiene por fuerza que sufrir una 
ivolución. D e otro modo, ni éste ni sus futuros 
ibros lograrán interesar al público.— Fidel Ca- 
)eza.

> N O \ ? E L A

S T H E N D A L : Armancia. Mundo Latino, 
Mctirid.

Esta novela es una de las obras culminantes 
lel período romántico, uno de los documentos 
iterarios más representativos del siglo X I X  
uropeo. “ A rm an cia” , es, sencillamente, un es- 

le jo  proyectado sobre la  época más atormen- 
ada y  triste en la H istoria de Occidente, y  es,

• naturalmente, una n ovd a tristemente sentiraen- 
al que refleja de modo insuperable las carac­
terísticas de superintélectualización y  autoaná­
lisis sombrío que caracterizaron a la  pasada 
centuria.

Pero el principal mérito de esta novela es d  
ide conservar en medio de la borrasca senti­
mental un lenguaje ingenuo y  limpio, pleno de 
sencillez y  sinceridad. “ A rm ancia” es una no­
vela simplemente novda, sin clave, alusiones 
políticas, ni intención de sátira. Está trazada 
desde un punto de vista sirnplemente literario, 
tarea difícil en aquella época turbulenta y  sen­
timental hasta rozar los linderos de la  psi­
quiatría.

P or eso merece plácemes “ Mundo L atin o” ,

que al editar esta novela tan representativa de 
toda una época histórica, preste un buen servi­
cio a  la difusión de una buena literatura blanca.

M A N U E L  R O JA S : E l Delincuente.— Sociedad 
Chilena de Ediciones. Chile.

Si algún escritor americano guarda cierta afi­
nidad espiritual con los maestros de la novela 
rusa, ese escritor es Manuel Rojas.

H ay en “ El Delincuente”  cuentos admirables, 
cuentos humanos, demasiado humanos tal vez, 
en los que el autor ha fotografiado— con el Kó- 
dak de su pluma— todas las miserias, todos los 
dolores de una humanidad cobarde e insumisa, 
lena de ridículos prejuicios.

La influencia que la novela rusa ha ejercido 
en los novelistas de todos los países— aun de 
aquellos más reacios a las innovaciones— puede 
notarse en la literatura moderna. La novela 
contemporánea tiende al estudio de lo micros­
cópico, de lo que, hasta hoy, no tenía ninguna 
importancia.

y  “ La compañera de viaje” , como los anterior­
mente citados, son— y esto ya creo haberlo di­
cho— planos distintos de vidas completamente

la literatura moderna. Dentro de lo viejo, el au­
tor de “ U n infeliz”  nos de una nota— muy te­
nue— de renovación. Y  siendo— para mí- -tan

opuestas. El ambiente en que se desenvuelve Lu- , bueno este libro, confío que ha de superarse en
cas Ramírez no es el mismo que el del diploma 
tico Rodolfo, como no lo es el de Vicente M on­
tero y  el de Pedro el Ghuico. Y , sin embargo, 
en todos ellos, en los que por su educación ocu­
pan altos cargos, y  en los que la vida es una 
continua zancadilla hacia la miseria, el fondo 
es igual, completamente igual.

En Rojas, pues, hemos de ver a un gran 
cuentista. Acaso el mejor de América.

A L B E R T O  R O M E R O : La tragedia de Miguel
Orozco.— Sociedad Chilena de Ediciones.
Chile.

U ñ libro admirable. U na gran novela. Esto 
es “ La tragedia de M iguel Orozco” . Alberto 
Romero— que ya ha publicado varios libros (uno 
de ellos premiado en el Concurso de "La N o ­
vela Selecta” ) — se nos muestra en este último

los siguientes.

ULTIMAS PUBLICACIONES

ESPASA-CALPE, S. A.
A R T E

A U G U S T O  L. M A Y E R

H ISTO R IA  DE L A  P IN T U R A  E SP A Ñ O LA

Libro bellísimo. Verdadero museo de Arte. 414  ilustraciones en negro y colores. En­
cuadernación en tela.— Un volumen de gran tamaño, 50 pesetas.

En breve, del mismo autor: EJ arte gótico en España.

FILO SO FIA
C O N D E  DE KEYSERLING

D IA R IO  D E V IA JE  DE U N  FILOSOFO

El libro más interesante de estos tiempos. Dos tomos.̂ — En rústica, 26  pesetas.
En tela, 32 pesetas.

EU R O PA. (Análisis espectral de un continente.)
La obra más discutida y  comentada de este autor.— Un tomo, 15 pesetas.

LITE R A TU R A
C O LE C C IO N  U N IV E R SA L  

Ultimamente publicado en ésta:
J^úmeros. Ptas.

A N T O N IO  y M A N U E L  M A C H A D O : Julianillo Valcárcel
o Desdichas de la fortuna  ................    1.046-47 1,00

D O ST O IE W SK Y: Stepanchí^ovo. Tomo I ............................  1.048-49  1,00
—  Stepanchi\ovo. Tomo II ..........................................  1.050-51  1,00

GO ETH E: Campaña de Francia. Tomo I .................................  1.052-53  1,00
—  Campaña de Francia. Tomo II .............................  1.054-55  1,00

LOPE DE V E G A : La discreta enamorada .............................  1.056-58  1,50
CA LD E R O N  DE L A  B A R C A : Guárdate deUgua mansa ... 1.059-60  1,00
STE N D H AL: V id a  de H^poleón. Tomo I .............................  1.061-62  1,50

— ■ V id a  de I^apoleón. Tomo II .................................  1.063-64  1,00
SH AKESPEARE: Tito Andrónico .................................  1.065-66  1,00
LOPE DE V E G A : Peribáñez y  el Comendador de Ocaña . . .  1.067-68 1,00
GO ETH E: Egmont .........................................................................  1.069-70  1,00
CH EJO V: La señora del perro y  otros 'cuentos ...................... 1.071 a 1.073 1,50
SH AKESPEARE: La doma de la bravia .................................  1.074-75  1,00
Mensualmente se pübKcan dnco números. Suscripción trimestral (15 números), 6 ptas.

VIAJES A N T IG U O S  Y  M O D ERN O S

B E R N A L D IA Z  DEL C A STILLO

Verdadera historia de la conquista de F{ueva España.
El libro cumbre de la bibliografía de la conquista de América. Prólogo de Carlos

Pereyra.— Dos tomos, 18 pesetas. >

F R A N C ISC O  BA STO S

V IA JE  A  N U E STR O S A N T IP O D A S

Dando la vuelta al Mundo. América. Nueva Zelandia, Australia, Java, La India.
M uy ilustrado.— Dos tomos, 10 pesetas.

F. W . U P DE G R AFF

C A Z A D O R E S  DE C A B E Z A S  DEL A M A Z O N A S

Siete años de exploraciones y aventuras en las selvas vírgenes. 400  paginas. Muchas
ilustraciones.— 10 pesetas.

D O C T O R  A L B IÑ A N A
A V E N T U R A S  TR O PICA LE S 

Deliciosa novela de aventuras en Méjico. U n gran volumen, muy ilustrado.— 8 pesetas.

E n  su  librería y  en

E S P A S A - C A L P E ,  S .  A .
R I O S  R O S A S ,  24 

Casa del Libro: Av. Pf y Margall, 7 

Apar tado 547.-M A D R I D

ENVIOS A  REEM BO LSO

Cada uno de los cuentos que integran este 
libro estudia diferentes planos del alma. En “ La 
aventura de M r. Jaiva”  (una de sus mejores na­
rraciones), o en "U n  ladrón y  su mujer”  (otro 
cuento admirable), el cuentista logra llevar al 
ánimo del lector una sensación angustiosa, en 
la que las demás ideas naufragan. Y  junto al 
interés de la acción, los héroes de Rojas, como 
los héroes del autor de “ Zalacaín, el aventure­
ro'", son, espiritualmente, feos.

Manuel Rojas guarda cierta analogía con Ba­
toja. Uno y  otro nos ofrecen lo íntimo de esas 
gentes olvidadas que son los vagabundos, los 
delincuentes y  los viciosos. En el primer cuento 
el personaje central es un ladrón, al que los 
vecinos de un "conventillo”  han detenido al ir 
a salir llevando casi arrastras a su víctima. D en­
tro de la tragedia— pavorosa— de Juan Cáceres 
(el ladrón), hay un algo humorístico, de un hu­
morismo que lacera, que, a la vez que la sonri­
sa en los labios, pone amarguras en el corazón.

Los demás cuentos: “ El vaso de leche” , “ El 
colocolo” , “ U n mendigo” , “ El trampolín” , “ Pe­
dro el pequcñero”  (uno de los más inferiores)

como un novelista formidable, digno de figurar 
junto a los más célebres de América.

Alberto Romero— joven aún— es una prome 
sa no muy lejana para el porvenir literario de 
Chile. Las figuras de M iguel y  Antonia— héroes 
de la  novela— bastan para destacar entre la pié 
yade de novelistas chilenos el nombre del autor 
de “ Buenos Aires espiritual” . N ada tan hondo 
— y nada tan sencillo— como la vida del prota 
gonista, vida humilde— que quiso ser altiva- 
asaetada por el infortunio.

M iguel, como Antonia, buscan la felicidac 
sin encontrarla. A n te la indiferencia de la ciu 
dad por sus pequeñas tragedias vulgares, acaban 
por dejarse vencer, sin aspiraciones— ¡él, que 
antes quiso ser periodista!— , acepta un puesto 
de corrector de pruebas en la imprenta Univer 
sal. Aquello es— siendo tan poco— todo lo que 
desean ya. El amor en ellos se ha salvado y  la 
vida aún puede sonreírles,

Leyendo “ La tragedia de M iguel Orozco”  he 
recordado a los románticos del siglo X IX . Sólo 
que Alberto Romero sabe llevar el estilo hacia

E R IC H  M A R ÍA  R E M A R Q U E : In W esten  
nichis nrues.— Propyleen V erlag, 1929.— 2̂87 
páginas. —  E R N S T  G L A E S E R : Yahrgang 
iiio2.— Gustav. Kiepenheur V erlag.

M i ejemplar corresponde a la tirada entre 
los 125 y  150.000 ejemplares. H oy día alcan­
zan ya  la c ifra  de los 300.000, que correspon­
den a 100.000 por mes, y  es de suponer que 
la venta no se interrumpa instáneamente y  que 
las sucesivas tiradas hagan subir la c ifr a -d e n -  
tro de poco— al medio millón.

¡n  W esten nichts neues es un libro sobre la 
guerra, un libro en que se describe la  guerra 
tal como fué, tal como la  vivió el soldado raso 
alemán, con toda su crudeza, con todo su ho­
rror y  barbarie, descrita sin atenuantes, sin 
convencionalismos, sin fiorituras ni retórica, 
áin virtuosismos ni artificios literarios.

¿S u  autor? E rich M aría Remarque. U n nom- 
>re hasta hace poco desconocido. Fué maestro 

de escuela en una aldea a raíz de la  gu erra; 
uego, comerciante; v ia jó  después por el ex­

tranjero, y  a su vuelta a  Berlín, entró de re­
dactor en un periódico. Esto es lo que se sabe 
{ e él. Es d ecir: Remarque es un escritor que 
apenas es escritor, un escritor que no es— que 
no era— literato, y  que de pronto escribe un 
¡bro que obtiene un triunfo definitivo, rotun­

do, de crítica y  público— no' obstante la  opo- 
rición declarada de alguna prensa local y  parte 
de la nacionalista— ŷ el nombre y  la figura 
desconocidos p asa n -^ e  la  noche a  la maña­
na— a ocupar un puesto de distinguido en la 
mrtada, en la  verdadera legión de honor de su 

país.
N o se ha agotado aún la  guerra como fuen­

te emotiva, como tema literario, no obstante 
ser infinitos los libros que se han publicado 
sobre ella. L a  guerra y  la  revolución rusa han 
causado un trastorno demasiado grande y  de­
masiado dolor en el mundo para que la apa­
rente frivolidad y  alegría deportiva actuales 
ogren desterrarla por completo de los libros 

de las preocupaciones de las gentes que 
más de cerca y  más de lleno han sufrido sus 
consecuencias. Bastará que se .roce un poco la 
cáscara de la vida actual para que surjan in­
mediatamente la  guerra y  la revolución. Son 

os hechos gigantescos que proyectan su som- 
)ra por el mundo a través de los años, y  si 

no como elemento dramático principal, han de 
servir— por lo menos— de fondo a todo con- 

icto, hasta a  los más leves trastornos se­
xuales.

Quizá, con la  excepción de Rusia, se sien­
tan en Alem ania más vivamente estas conse­
cuencias, ya  que para Alemania se prolongó 

guerra más que para ninguno de los com- 
latientes, y  aun hoy día tiene que seguir lu­

chando y  defendiéndose heroicamente.
Sin embargo, no era de esperar que ahora, 
los diez años de terminado el conflicto— ŷ 

después de tanto libro publicado— apareciese 
uno que lograse apasionar tan intensamente 
a las gentes como lo ha conseguido In W esten  
nichts neues.

¿ A  qué se debe, pues, este éxito? A  la hon­
radez, a  la valentía, a la  sinceridad con que 
está escrito, a  la  intensa emoción que surge 
espontáneamente de los episodios que en él se 
narran. También a  la  sobriedad. Tam bién a 
aue es un libro antimilitarista, antiguerrerista. 

"ambiéii a  que es un libro en que no hay odios, 
sino sólo intenso dolor humano. Tam bién a. 
mérito artístico, a lo bien que el autor ha 
sabido describir y  contar lo que se había 
propuesto, y  sólo eso.

Desde la retaguardia a  las avanzadas del 
ejército, hay una serie escalonada de grados 
de emoción. E l alma del soldado vibra en cada 
una de ellas con la  medida de un diapasión 
distinto.

E l miedo, que acecha agazapado detrás del 
peligro, da a  los hombres aspectos y  emocio­
nes diversos, según se aproximen o se alejen 
de los sitios culminantes del peligro, y  lenta­
mente, en e! roce continuo, los despoja de lo 
que tenían de hombre para que viva en ellos 
el instinto, su arm a defensiva. E l hambre, el 
dolor y  la fatiga acechan también con el mie­
do y  el peligro, y— según su intensidad— dan 
un pabellón de resonancia distinto a las otras 
emociones. Y  a  medida que se amortiguan, 
aparecen el humor y  la  alegría.

Esto es lo que ha sabido captar admirable­
mente, en medio de las vividas escenas de los 
combates y  asaltos enemigos E. M . Remarque. 
Su libro es una fina membrana en el que está 
registrada toda esta fina gradación de matices 
de las emociones que hicieron vibrar el alma 
de los combatientes.

Pero no es esto lo esencial del libro, sino 
el reflejar el estado moral de la  juventud que, 
al debutar en el mundo, se le impone el in­
menso sacrificio de tener que renunciar a la 
vida en un sacrificio que siente que es estéril.

Quizá haya sido necesario el transcurso de 
estos diez años para que en el recuerdo de 
demarque fueran depurándose los hechos y 

sentimientos que describe de todo lo accesorio, 
de todo resentimiento y  falso sentimentalismo, 
de toda huera patriotería, y  quedase solamente 
ei hondo interés humano que trasciende de 
todas las páginas de su libro.

Libro más artificioso que el de Remarque, 
ibro escrito por uno del oficio Yahrgang 1902, 

de Ernst Glaeser, pero que 110 desmerece al 
ado del de Remarque, y  que, en cierto modo, 
.€ completa. Yahrgang 1902, form a el fondo 
de la siniestra perspéctica que va desde las 
avanzadas del ejército alemán hasta el pueblo, 
en el que el dolor y  el hambre han borrrado 
los límites de todas las clases y  diferencias 
sociales y  logrado difundirlas en un todo ho­
mogéneo, en un grado no alcanzado por el 
júbilo desbordante que sirvió de eco a las pri­
meras victorias.

E l núcleo central del libro lo form a el en­
tusiasmo que siguió a la declaración de guerra 

acompañó a la marcha triunfante del* e jér­
cito, fase culminante de la  vida alemana. L a  
primera parte está constituida por la  crítica 
de la sociedad alemana de 1914, no directa­
mente, sino presentando las vacilaciones de un 
muchacho que quiere penetrar en el misterio 
de la vida, y  a  quien no satisface la ideología 
que tratan de inculcarle en el gimnasio. Tres 
visiones del mundo se le presentan al mucha­
cho : la de la  burguesía y  la burocracia, im­
perialista y  antisem ita; la de la  Socialdemo- 
cracia, y  la sensata de un aristócrata disidente 
con su país, porque ve que éste marcha hacia 
el abismo. Ernst Glaeser nos hace ver toda 
aquella sinceridad, que siente la superioridad 
de su nación, en todos los órdenes, sobre los 
demás países, como algo grotesco, una cons­
trucción sin base sólida que tema que desmo­
ronarse en la  primer tormenta.

Después, con el decaimiento del entusiasmo, 
el hambre y  el dolor, que sorda y  tenazmente 
van extendiendo su radio de acción en círculos 
concénerticos hasta-conquistar el último reduc­
to de bienestar del país.

Si hay algo de artificio y  convencionalismo 
en el libro, no hay velos que tamicen ni fa l­
seen la  dura realidad que E. Glaeser nos 
muestra. Como terrible penitencia a  una am­
bición insensata, nos hace sentir el autor los 
sufrimientos del pueblo alemán durante la  gue­
rra. Y  también, que ya  hace tiempo ha debido 
ser absuelto.— Cesáreo Fcrnándcs.

Berlín, A bril de 1929.

C E S A R  B R A Ñ A S : Tú no sirves.— Ediciones 
de “ E l Imparcial” .— Guatemala.

¿Novela? En la  portada dice eso. Pero el li­
bro, aunque así lo califique su autor, no es no­
vela. Concedámosle que sea ensayo. Y  ni aun 
eso. Dos novelitas— seguiremos dándolas esta 
rdiación— incluye el escritor en este libro. La 
otra novela se titula “ La vida enferma” . Y  en 
"La vida enferma” , como en “ T ú  no sirves” , el 
Sr. Brañas no nos dice nada, no nos demuestra 
nada. De vez en vez— pero muy fugazmente—  
algún rasgo de nueva literatura.

■Vulgarísimas las dos novelas. D e una vulga­
ridad— y perdóneseme lo manido de la frase—  
aplastante. Los personajes— dibujados con lápiz—  
los borra el difumino del hastio. E l autor acaso 
los crea reales. Pablo de Andrade y  Landelino 
Loyola— los héroes— son grisis, son pobres de 
espíritu, pobres de conformación. Pero esta 
pobreza parte dcl novelista. Y  los persona­
jes— como todos los personajes de todas las no­
velas— recogen los defectos o las buenas cuali­
dades de quienes los crearon.

Queriendo acercarse ai nuevo estilo novelís­
tico, César Brañas se aparta de él. Y a  otros ĉrí­
ticos opinaron igual que yo. El autor de La 
vida enferma”  podría ser— podría— un buen no­
velista, pero no lo es. A l comenzar la lectura 
de sus novelas pensamos que han de complacer­
nos, que han de dejar en nosotros la huella pro­
funda de estas dos vidas fracasadas (la de los 
héroes), para, al pasar unos cuantos capítulos, 
confesar nuestra equivocación. ¡Nos hemos abu­
rrido!

Y  no es que diga que nada debemos espe­
rar del autor de “ T ú  no sirves , no. Para mi, 
Brañas, aun dentro de sus múltiples defectos 
— defectos de estilo y  defectos de creación—
algún día puede darnos una novela, una buena 
novela. Le basta— para ello— cuidar el ropaje 
del argumento— en primer lugar— y buscar asun­
tos más movidos— argumentos-ríos y  no argu­
mentos-estanques, en los que tanto buen deseo 
se corrompe— que sepan llevar— sin sensiblerías 
fin de siglo— la emoción a los que le lean.

Esperemos, pues, que el novelista siga nues­
tro consejo. Consejo de amigo. Leal. Lo vulgar 
es feo. Y  Brañas, como novelista, es vulgar.

LO U IS R A Y M O N D  L EFE V R E : La Grace de 
Usieux.— N . R. F. París, 1928 .

Tenemos a la vista una novela— conte bur- 
lesque la califica su autor— típicamente francesa, 
satinada de un humorismo netamente francés. 
Ninguna transfusión bastarda de filiación ingle­
sa ó norteamericana, ningún tópico español, 
pero sí muchos franceses; tópicos que descien­
den en línea recta de Tartarín de Tarascón. 
Es decir, un vino nuevo, pero compuesto según 
los cánones tradicionales de las añejas bodegas.

Las andanzas extraordinarias de esos cuatro 
personajes— de los cuales, tres son castizos me­
ridionales, contra el cuarto, septentrional— , que 
conquistan Lisieux con el arma heroica de la 
aventura, son dignas de ser contadas y  reídas, 
al mismo tiempo, por un espíritu tan . finamen­
te observador como el de Raymond Lefcvre, 
que sabe tener en la caja numerosa de sus co­
lores todos los tonos y  todas las combinaciones 
precisas para su graciosa plástica.

“ La Grace de Liseux”  constituye una bella y  
sana lectura. Sólo de salud y  de beneficiosa des­
preocupación están llenas sus páginas, sin pro­
porcionar— como otros modos de humorismo—  
.orturas imaginativas o postulados de indumen- 
:aria filosófica y 'so cia l. El humorismo de Ray- 
nond Lefévre es— ante todo— campechano. Su 
imenidad fluye como una fuente grata y  plá- 
:ida para el lector que no tenga necesidad de 
ipagar sed alguna, sino simplemente beber.

El tipo de Germana es delicioso a fuerza de 
er simple. N o  tiene complicación literaria al­

guna. Es— como todos los personajes de la obra—  
’ina gran futilidad, pero ya sabemos la trans- 
:endencia nusitada que en humorismo tienen 
as futilidades. _ f j-

"L a Grace de Lisieux”  nos trae inconfundi­
bles y  conocidos aromas de esa gran ironía in­
confundible— de Francia.— Antonio de Obregón.

H . V . W E D D E R K O P ; Adteu Berlín.
271 págs. S. Fischer V erlag , Berlín.

E l nombre de von 'Wedderkop es conocidí- 
;imo menos como autor que como director de 
:a revista “ D er Querschnitt” , estimado por 
muchos como el m ejor órgano literarío-artísti- 
co del mundo.

V on  W edderkop publicó de vez en_ cuando 
in  su revista algún ensayo de exquisito gus- 

'to. Cuando avisó su primera novela, todo el 
inundo esperaba una cosa extraordinaria.

“ Adieu B e rlín ” no es extraordinario. E s la 
.nás simple, la  más modesta, la más silenciosa 
lovcla que se escribió en estos últimos años. 
Casi no es novela, casi ni libro: una descrip­
ción, hecha con la  voz muy queda de un vie­
jo marqués.

E n “ Adieu B e rlín ” , el B erlín  que en Ber- 
in se había dicho: “ A d ieu ” , vuelve a  encon­
rarse en un balneario de mar. Es el mismo 

Berlín de antes, pero sin ocupación y  sin pre­
ocupación: el Berlín de las vacaciones. Y  nada 
luás.

Eso es todo el argumento de “ A dieu Ber- 
.ín” .

Pero el veraneo del hombre de la  gran ca- 
oital no es un argumento cualquiera.

Como el acumulador de electricidad, el hom- 
pre de la gran capital se llena con el trabajo 
le su ocupación. Como es natural, siente ga­
nas de descansar. En el duodécimo mes de su 
;rabajo, de repente— de un día a otro— , la ocu­
pación cesa. Se para el motor humano. E l de­
seo de descansar le empuja hacia el balneario. 
Grandes son las esperanzas que pone en la 
tuerza curativa del silencio, del no trabajar, 
Jel mucho dormir.

Pero el motor, acostumbrado al ritmo de la 
:apital, np puede funcionar tan pronto con 
pseiicias tan distintas a  las del trabajo. E l ve- 
•aneo resulta un aburrimiento horrible. P ara 
quitarse de encima este aburrimiento, los ve­
raneantes hacen lo posible y  lo imposible. Se 
engañan el uno al otro, haciéndole creer que 
están contentos. E l juego de engaño suele du­
rar hasta los últimos días del veraneo. Enton­
ces es cuando el motor empieza a  trabajar 
bajo las circunstancias nuevas, el hombre del 
balneario a saborear el veraneo. Entonces— es 
d ecir: el día en que tiene que regresar a  la  cz- 
pital. V u d to  a casa, quizás reconoce qué bonito 
hubiera podido ser ese veraneo s i... si hu­
biera...

“ Adieu B e rlín ” es la historia del gran  abu­
rrimiento veraneal, de la  decepción, del gene­
ral desengaño.

A I mismo tiempo, parece la  sátira muy se­
ria— y por eso doblemente fina— del hombre li­
bre y  dichoso para poco tiempo. Sabiendo que 
dentro de cuatro semanas termina todo: liber­
tad y  suerte, no se diferencia en nada de un 
preso: la  re ja  de la  cárcel se presenta en fo r­
ma dcl límite temporal e imprime su sello del 
“ memento m orí” en cada gesto, en cada acción 
(lel pobre veraneante. E l pueblecíto de los ve­
raneantes es la  caricatura de lo que quisie­
ra ser.

Estas circunstancias las describe von W ed- 
rlerkop con la ligereza y  elegancia del hombre 
de gran mundo, sin apasionarse, sin alterarse, 
sin siquiera hacer sentir alguna voluntad auto- 
ritiva. Todo es una amable charla fu g a z que, 
después de haberla leído, se cree haber soña­
do.— M áxim o José Kahn.

Ííl:1-

Ayuntamiento de Madrid
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F I L O S O F I A
El curso de Ortega

1)

El perfil filosófico de Ortega y  Gasset se nos 
impone de una manera incuestionable. Este 
hombre singular, es, sobre todas las cosas, filó­
sofo, y  cuando podamos sorprenderle en otras 
órbitas o en otros recintos, con aparente dedi­
cación a sus temas particulares, no tardará en 
llegar a nosotros el detalle que identifique su 
filiación estricta. Decimos esto, porque no es di­
fícil oír por ahí, en labios de la pseudofilosofía 
bobalicona, que Ortega es ajeno a la especula­
ción disciplinada, otorgándole, eso sí, alta cali­
dad literaria y  divagadora, Bien sabemos e! sen­
tido peyorativo que en este caso se asigna a 
esas “ altas calidades literarias", y  cómo lo que 
se persigue es el desprestigio de una labor au­
téntica.

Precisamente, en este curso de filosofía que 
el gran maestro ha inaugurado, y  que comenta­
remos aquí en notas rapidísimas, lo primero que 
se percibe con más fundamental relieve es su 
capacidad genial para las amplias ascensiones 
teoréticas. Y  el situarse en esa privilegiada pers­
pectiva, que es imprescindible para la eficacia ro­
tunda de todo pensamiento filosófico.

El título mismo del curso, que va a consistir 
en diez nutridas lecciones, como única alusión 
al tema de “ ¿Qué es la Filosofía?", asegura al 
espectador las posiciones iniciales. Se trata aquí 
de fijar el concepto y  los deberes que nuestro 
tiempo asigna a la función especulativa así de­
nominada. Ortega y  Gasset, que procede del 
neo-kantismo de la escuela de Marburgo— si bien 
libre, desde hace años, de toda subordinación 
a esta escuela— , y  en gran contacto con el mo­
vimiento fenomenologista, tiende, por fin, a ex­
teriorizar orientaciones personales, que prestan 
el mayor interés a sus palabras últimas.

M ucho nos tememos que todas las pretendidas 
superaciones del subjetivismo, de que está em­
briagada la más reciente filosofía, adolezcan del 
máximo y  capital defecto: carencia de funda- 
mentación. Informa a Husserl y  sus discípulos 
— y hasta pudiera decirse que actitud semejan­
te se inicia ya en Brentano— un a modo de his­
térico afán por huir del gran fantasma subjeti- 
vista. Hasta hoy, pues, la fenomenología es tan 
sólo una reacción contra acaecimientos anterio­
res, y  en manera alguna significa una estabili­
dad y  una meta.

Ortega y  Gasset está magníficamente a salvo 
de estas objeciones. Cuando en su primera lec­
ción hizo la crítica del positivismo y  advirtió 
en él una afilosófica actitud burguesa, sus pa­
labras eran nuevas y  rotundas. Es sabido que 
el positivismo tiene facetas múltiples, y  los ata­
ques que se le dirijan pueden responder a bien 
diversas caracterizaciones mentales. Una de esas 
facetas, groseramente insostenible, es la culmi­
nación pragmatista. N o hay forma de justificar 
este bochorno ideológico que es el pragmatismo 
sino por el hecho de advenir al mundo de las 
ideas un pueblo elemental. En cambio, Augusto 
Comte— y las derivaciones de su sistema posi­
tivo— puede ser localizado y  justificado con le­
gitimidad y  rigor. Ortega ha escrito en alguna 
parte que si no hubiese existido positivismo, los 
positivistas tendríamos que ser nosotros.

Ortega, pues, se dispone a realizar una au­
téntica superación en la filosofía; se dispone, 
realmente, a estructurar, fijar y  defender un sis­
tema. Este sistema aspirará, sin duda, a inter­
pretar la necesaria —  en sentido imperativo —  
apetencia filosófica de nuestro tiempo. Para ello, 
aborda desde el principio el problema de la 
ciencia. Es imprescindible— cree, justamente, O r­
tega y  Gasset— disciplinar estos conocimientos 
insumisos. La filosofía del siglo X IX , en gene­
ral, ha vivido esclava de una ciencia triunfan­
te. Cuando una ciencia particular obtenía ca­
sualmente un éxito de resonancia, se creía con 
derecho a acaparar toda la atención gnoseológi- 
ca del hombre. ¡Error profundo! Ortega quiere 
restaurar el sano sentido totalista e integral de 
la filosofía, el sano y  normal sentido que co 
rresponde a su especialísimo carácter.

Grandes peligros acompañan al maestro er 
su jovial caminar teorético. Uno de ellos, ¿nc 
es el escepticismo? Cuando en la segunda lee 
ción le oímos citar unas frases de Einstein, nc 
escapamos a ese temor. Einstein debió pronun­
ciar esas palabras en París, cuando el gran Pain- 
levé le presentó una armazón teórica, semejante 
a la suya en vigor científico. ¡Pero Einstein dic 
entonces a sus palabras un sentido mucho más 
firme!

La actualidad de Cournot

Es curioso asistir, a lo largo de los tiempos, 
a fenómenos de esta índole. Nadie sabe qué sub­
terráneas apetencias o qué impulsos caprichosos 
conducen el ánimo hacia autores un poco en 
penumbra, en cierta manera olvidados y  avasa­
llados por otras preferencias más fuertes. Si es­
tos autores lo son de obras o sistemas de filoso­
fía, cabe, razonablemente, preguntaráfe qué ne­
cesidad o qué imperativo exige lo que hemos de 
llamar su nueva vigencia. Las ideas filosóficas 
permanecen en muchas ocasiones como lanzadas 
e infantiles, y  de pronto irrumpen en las épo­

cas, reclamando con extraño vigor sus realísimo; 
derechos. N o decimos esto de las ideas de Cour­
not, aunque sí podemos decirlo a propósito de 
Cournot, hoy leído por un sector numeroso de 
juventud filosófica con las mejores predilec­
ciones.

Recientemente, hemos visto aparecer en Fran­
cia dos volúmenes, dedicados a Cournot, que 
responden a esa curiosidad por nosotros denun­
ciada. Uno de Mentre, Pour qu’on Use Cournot, 
y  otro de Milhaud, Etudes sur Cournot (Pa­
ris, 1927), Es indudable que Cournot, filósofo 
adscrito a las corrientes positivistas más puras, 
no conoció para su obra la estimación debida, 
y  circularon poco entre los contemporáneos sus 
libros esenciales. H oy, queremos identificar su 
resurgimiento a unos posibles intentos, de hon­
rada y  seria filiación con las cuestiones últimas, 
en pro de una labor simpáticamente revisora 
del gran fenómeno positivista.

Los libros de Cournot, sobre todo el Traite 
de l’enchainement des I d e e s  fondamentales 

( 1861) , y  el aún más notable Essai sur Ies fon

áement, de nous connaissances, de .sugestivísi­
ma lectura para una mente de nuestro' siglo, 
ofrecen singulares referencias a los problemas 
modernos y  son una garantía para la eficacia de 
los métodos y  de la actitud filosófica que en­
trañan.

Cournot fue un Augusto Comte menor, sin 
la intrepidez y  la audacia ideológica que éste 
poseía, pero con una especial soltura y una ca­
pacidad de síntesis sobremanera valiosa para la 
especulación. Cuando advino a la actualidad de 
su tiempo, ya los brotes positivistas seguían 
una tendencia, y  los discípulos artistas, que eran 
Taine y  Renán, tejían las rutas de más inme­
diato seguimiento.

Siente Cournot un especial afán por una je­
rarquía de las ideas, y  a la ordenación de las 
ciencias, que hizo con riguroso sentido A ugus­
to Comte, añade él un nuevo examen, de radio 
más detallado y  estricto, haciendo desfilar con 
magna disciplina todas las ideas fundamentales. 
Llega así a resultados espléndidos y  a correla­
ciones de interés altísimo. Si Augusto Comte 
veía la máxima virtud de la Geometría analíti­
ca en el hecho de que significa una hermosa 
síntesis de dos ciencias, la Geometría y  el A n á­
lisis, y  una especie de correlación de sus funda­
mentos, nuestro Cournot siente análoga satis­
facción cuando descubre que la idea de número 
y  la idea de asociación “ ou de groupement par 
genres sont deux idées correlatives dont Tune 
implique l'autre", etc., etc.

N o sólo éste, sino también otros fenómenos 
de percepción clara en nuestra hora, y  que al­
gún día hemos de consignar concretamente, per­
miten asegurar la aparición próxima de un neo- 
comtísmo, con la menor cantidad posible de 
ideas positivas, pero bien pertrechado, en cam­
bio, de las disciplinas necesarias. Sin la menor 
simpatía por esta nueva cosa, nos dispondremos 
a contemplar curiosamente sus atisbos.

R. Ledesma Ramos

GEOGRAFIA
Teoría del glaciarism o cuaternario  

por desplazam ientos polares

Las teorias de Wegener sobre la géne­
sis de los continentes y  océanos y des­
plazamientos de las masas terrestres, ge­
nerosamente acogidas y  divulgadas por 
nuestros hombres de Ciencia, no han tar­
dado en convertirse, para los mismos, en 
fecundo estímulo del propio pensamien­
to. L a atrevida y  alta concepción de W e- 
gener señalaba una nueva senda a geólo­
gos y  geógrafos; senda peligrosa y aven­
turada, en sus comienzos, y que no ha 
faltado en España quien se decidiera a 
seguirla. Uno de sus caminantes ha sido 
el Conde de la V ega del Sella, laliorioso 
investigador de prehistoria y climatolo­
gía y  paleontología cuaternarias, quien, 
por una aplicación de la teoría de los des­
plazamientos de las masas continentales, 
ha llegado a explicar las cuatro glaciacio­
nes cuaternarias y  sus tres períodos inter- 
glaciarios (véase Conde de ia V ega del 
Sella.— Teo ría  del glaciarismo cuaterna­
rio por desplazamientos polares.— Memo­
ria primera, 35 de la serie paleontológica 
de la Comisión de investigaciones paleon­
tológicas y  prehistóricas.)

L a tierra no es un cuerpo rigiclo. como 
suponía Laplace, sino una masa plásti-ca, 
sobre la que flotan los continentes, los 
cuales están, pues, sujetos a variaciones 
en su distribución y po.s'ción. América 
marcha a la deriva hacia.el Oeste, y los 
polos, en el momento actual, están suje­
tos. también, a un desplazamiento.

En el año 1890, gracias a la iierfección 
del instrumental y  de las ol).servaciones, 
se pudieron advertir algunas variaciones 
de latitud de ciertos lu.gares de la tierra, 
apareciendo, en virtud de ellas, más pró­
ximos al Polo. El Comité Internacional 
de Geodesia, puesto a esturliar el fenó­
meno, confirmó la existend-i de un des- 
olazamiento dd Polo de una amplitud de 
y” a i8 ” , siendo de forma espiraloide la 
:urva descrita en su movimiento, y  de un 
año el tiempo invertido en de.scribir una 
ispiral. Estos movimientos coinciden con 
otros de la línea de costa de algunos lu­
gares de la tierra, tales que Holanda y 
C?alifornia. en donde éstos se producen 
•on la misma periodicidad, lo que hace 
•uponer que están en íntima relación. Se 
raía, pues, de pequeños desplazamientos 
le las tierras próximas al círculo polar, 
2I cual va ocupando distintas posiciones 
en las mismas, sin que se pueda decir, 
•on propiedad, que el Polo se mueve, pues 
;1 Polo, como punto matemático ideal, 
oermanece fijo, y son las tierras las que 
e mueven. En cuanto a la causa de estos 

desplazamientos, que en sentido figurado 
".amaremos polares, señala, como proba-
ólé, la atracción de la luna sobre el mag­
ma central de la tierra.

Comprobada la existencia de estos des- 
•)lazamientos terrestres y  de otros de ma­
yor amplitud, durante la época cuaíerna- 
da. el Dr. Kreichganer (Die Aquator in 
der geologic-Eteiyl. 1902). llegó a fijar 
:;1 recorrido del Polo, desde el terciario a 
'a época actual, empezando en el oceáno 
Pacífico, bajo las islas Alentienas, y  pa­
sando por el Norte de América y centro 
le Groenlandia, para llegar al lugar que 
Kupa actualmente. Pero Kreichganer no 
llegó a explicar las cuatro glaciaciones ni 
‘ocios los sucesos deí glaciarismo cuater­
nario. por lo cual, el Conde de la Vega 
del Sella, modifica la curva trazada por 
el mismo, como recorrida por los polos. 
El punto de partida es el mismo, y  su 
trazado después de pasar por la península 
de Kamtscharka, describe tres círculos 
entre los paralelos 70 y 75, aproximada­
mente. Los círculos se cortan en .algunos 
puntos y  su conjunto presenta analogía.s 
con la línea descrita por el Polo en el 
movimiento que actualmente se verifica, 
siendo, también, una línea espiraloide. En 
estos desplazamientos, el Polo se acerca y 
deja, alternativamente, a unas u otras tie­

rras, con los efectos climatológicos con­
siguientes. Todas las partes de la tierra 
habrán sufrido los efectos de una glacia­
ción en los momentos de Polo próximo, y 
habrán pasado por un período intergla- 
ciar en los momentos de Polo lejano.

Así, pues, una glaciación llega a res­
ponder a esta definición, construida por 
el Conde de la Vega del S ella: es el tiem ­
po empleado p ar el Polo  en el recorrido  
siguiendo cada una de ¡as cuatro espiras, 
hasta pasar por el mismo nieiddiana.

La teoría le sirve, además, al autor, 
zara explicar diversas emigraciones y des­
aparición de ciertas especies de la fauna 
7 de la ñora, así como para ías mismas 
.■migraciones humanas de tiempos pre- 
listóricos.

Manuel de Terán

MEDICINA
Estado actual de la opoterapia

Quizás una de las cuestiones de actualidad 
palpitante en Medicina, a pesar de la relidad 
de su vejez, sea el tratamiento de las enferme­
dades orgánicas. Parece perfectamente natural, 
al averiguar que un trastorno de nuestro orga­
nismo es debido a la  pequeñez de una glándu­
la o a la poquedad de su secreción, empleemos 
otra glándula normal o un extracto de su te­
jido, como tratamiento de aquella alteración pa­
tológica. Pues bien; la opoterapia no es, ni más 
ni menos, que la terapéutica por los organis­
mos o por sus jugos.

Sobre tema tan interesante ha publicado 
Eduardo Bonilla un pequeño cuaderno que con- 
,iene, sin embrago, un resumen de todo lo que 
actualmente se sabe en esta rama de la terapéu­
tica, A l comenzar, hace muy pocos años, el es­
tudio verdaderamente científico de la Endocri­
nología, cuyos conocimientos, hasta los trabajos 
Je Pende y  Marañón, nadaban en un mar de 
'.onfusiones y  paradojas, surgieron las primeras 
•lociones de la terapéutica por las secreciones 
internas, toda vez que anteriormente al cono- 
-iraiento del funcionalismo especial de las glán­
dulas endocrinas, el empleo en medicina de pro­
ductos de origen animal era absolutamente em- 
t<írico y  el crédito de algunos remedios de tal 
iiaturaleza sólo podía mantenerse por su poder 
Je sugestión, tan digno siempre de tenerse en 
cuenta. Bonilla nos regala, a guisa de intro­
ducción, con unas cuantas observaciones histó-, 
ricas interesantes y  bien recogidas. Algunos éxi­
tos obtenidos después con la  terapéutica glan­
dular, autorizan suficientemente las tentativas 
encaminadas, por una parte, a encontrar la lla­
mada acción substitutiva; es decir, la reposición 
de una glándula caduca y  enferma, mediante la 
ingestión de otra homologa sana, y, por otra, 
para estimular la función debilitada del órgano, 
ingiriendo con la glándula fresca, hormonas que 
activan la secreción interna de aquélla; es de­
cir, principios químicos que, proviniendo de los 
mismos tejidos, tienen la facultad de aumentar 
su funcionalismo. “ Estado actual de la opotera­
pia" deja, afortunadamente, bien sentadas las 
bases que han de substentar una bien trazada 
terapéutica opoterápica, buscando contrarrestar 
las alteraciones patológicas con la acción subs­
titutiva o estimulante de los extractos glandula­
res. El remedio específico de la diabetes, la in­
sulina, es, precisamente, el ejemplo más claro 
que podríamos poner para demostrar tales efec­
tos, quedando un poco obscurecidas otras accio­
nes, menos importantes, como la inhibidora, la 
reguladora y  la sugestiva.

N o  debemos incluir de ningún modo en este 
grupo de efectos anodinos la acción que algu­
nos productos opoterápicos ejercen sobre com­
plejos sintomáticos de gran importancia en en­
fermedades ajenas a las glándulas endocrinas. 
N os referimos a la importante acción de la adre­
nalina como cardiotónico-estimulante de las con­

tracciones cardíacas; vaso contrictor— hemostá­
tico excelente— y como reparador de los acciden­
tes hipoglucémicos, después de la administración 
de insulina. Es tal la  importancia de la adrena­
lina ante tan beneficiosos efectos, que perfecta­
mente aislada y  obtenida de manera sintética, su 
utilización es enormemente mayor que la de los 
extractos totales de las glándulas suprarrenales 
de acción más dudosa-y menos verdadera.

Como hace notar Bonilla, en su librito, coin­
cidiendo con Marañón, la terapéutica opoterá­
pica cuenta tan solo con cinco remedios de uti­
lidad verdaderamente práctica y  francamente re­
comendables: el extracto tiroideo, el hipofisario, 
el ovárico, la adrenalina y  la insulina. N o es de 
extrañar que ante tamaños éxitos, debidos a es­
tos principios, existieran fundamentos que nos 
autorizasen a emprender científicamente el ca­
mino de la opoterapia y  a pretender realizar as­
piraciones quiméricas, proponiéndonos tratar to­
das las disfunciones glandulares con extractos 
de los propios órganos. Los éxitos de algunos 
investigadores, hallando eco en nuestros labora­
torios, nos indujeron a ensayar jugos y  prepa­
rados de todas las glándulas de secreción in­
terna y  el fracaso más rotundo vino a destruir 
nuestras ilusiones. Estas preparaciones no tenían 
en absoluto acción ninguna, como remedios es­
pecíficos. Quedaba limitado nuestro campo de 
acción. Fundado en estos principios rechaza Bo­
nilla la posibilidad de una seria terapéutica plu- 
riglandular, con asociaciones de cuatro o cinco 
extractos glandulares. Es natural que ocurra así, 
toda vez que aún no está completamente clara 
la correlación funcional entre los órganos endo­
crinos, y  cuáles y  cómo ejercen la totalidad de 
sus .acciones estimulantes e inhibidoras en pre­
sencia de los extractos de otras glándulas. ¿Con­
servan su función propia cada extracto, o ejer­
cen una acción reunida o completamente diferen­
te? A n te tal duda, no nos es dable realizar una 
medicación de tal naturaleza, sin principio cien­
tífico alguno que avalore su empleo.

Pero en lo que debemos detenernos un mo­
mento es ante la 'consideración del fracaso de 
que Bonilla nos habla, de la opoterapia genital 
masculina.

La constante preocupación sexual del mundo, 
avalorada en nuestros días por los estudios de 
Freud y  los innumerables clínicos, que, toman­
do como base, sus concepciones, han procla­
mado ideas en que se encierran las más atrevi­
das esperanzas y  la solución de los más intrin­
cados problemas, mira con avidez en el campo 
de la ciencia para encontrar en una afirmación 

segura la confirmación del mito de Fausto. C o­
nocidas son las esperanzas, que se hicieron con­
cebir a raíz de los enseayos de rejuvenecimiento 
de Voronoff, por medio del injerto de glándu­
las frescas de una especie afín al hombre, que 
han tenido éxito muchas veces, aunque Bonilla 

afirma que “ los injertos de Voronoff están des­

provistos en absoluto del efecto rejuvenecedor, 
' debiéndose los resultados obtenidos a una in­

fluencia psicoterápica” . En este punto, quizás 
influenciados por nuestro propio deseo, no po­
demos compartir afirmación tan radical. La mis­
ma operación de Steinach ha dado resultados 
excelentes en muchos casos, como hemos tenido 
ocasión de comprobar con nuestro maestro el 
Dr. Cardenal, y  él mismo escribe en su discur­
so de recepción en la Academia de Medicina, 
y aunque aún no podemos actuar con este modo 
de opoterapia parentcral, sobre todos los facto­
res que producen la vejez, abramos el corazón 
a la esperanza, pensando, con Cardenal, que, 
“ hoy saben los sabios muchas cosas acercá de la 
vejez, y, si bien, ignoramos cuál es su esencia y 
nos contentamos con afirmar que lo mismo que 
la muerte, es inevitable el envejecimiento de 
todo individuo, conocemos, en cambio, un gran 
número de factores que intervienen en su pa­
togenia, y  sobre ellos es sobre los que nos es 
dado actuar” . El mismo Marañón justifica la 
emoción universal que ante los éxitos de V oro­
noff y  de Steinach se ha de sentir pensando 
que un Mefistófeles cirujano puede devolvernos 
los atributos maravillosos de la juventud.

Otros capítulos del excelente cuaderno de 
Eduardo Bonilla están llenos de provechosas en­
señanzas sobre los resultados de la opoterapia 
glandular, analizando, una por una, todas las 
medicaciones que pueden hacerse con distintos 
preparados. Los que dedica a la opoterapia ti­
roidea, ovárica y pancreática, tienen un verda­
dero valor científico, como recopilación de todo 
lo hecho hasta el día, en tan debatidas cues­
tiones.

Rafael Resa

Dos folletos del profesor 

Millares
A  buen seguro que D. V’ alcntín M illares, ca­

tedrático de Paleografía, es uno de los más 
firmes valore.s con que cuenta a la hora actual 
la Universidad española. A l irse renovando el 
profesorado, con la llegada a la cátedra de los 
mejores elementos de la generación más joven, 
los viejos claustros van adquiriendo un aire 
científico, europeo y universa!, del que cabe es­
perar inmejorables promesas. Promesas que 
cristalizan ya en un resultado de muy benefi­
ciosos efectos. H oy se trabaja y  se investiga 
seriamente en Jas aulas universitarias que rigen 
los jóvenes profesores. Y  no hay duda de que 
en esta renovación fecunda, la Facultad de F i­
losofía y  Letras de la Universidad Central es 
de las que señalan rumbos de más fino sentido 
educativo y  científico. Ejem plo a seguir que me 
es grato señalar como admirable.

*  * *

Renovemos el profesor y  tendremos renova­
do el sistema de enseñanza. ¿Q ué importan plan 
y  método sin un profesorado digno de su mi­
sión altísima? Tarea difícil en extremo y  llena 
de las más graves responsabilidades esta de 
transmitir con eficacia los propios conocimien­
tos. Pues b ien: nuestro plan de enseñanza es­
tará total y  verdaderamente renovado el día en 
que haya en todas las Universidades jóvenes 
catedráticos como estos de la Facultad de F ilo­
sofía y  Letras de Madrid, que se llaman M i­
llares, Ferrandis, Sánchez Albornoz y  muchos 
más.

Quiero escribir unas líneas a propósito del 
profesor M illares, y  con motivo de dos íblletos 
suyos, de interés bien notorio, A  D. Agustín 
M illares se deben ya  trabajos de verdadera im­
portancia y  que señalan una nueva etapa de 
auténtico perfil científico en la  investigación 
ele' nuestra enorme y  casi inexplorada riqueza 
documental. Porque he aquí, preci.samente, el 
matiz señaladísimo que han sabido traer a las 
aulas nuestros jóvenes profesores universita­
rios : la pulcritud rigurosamente científica de 
su tarea. Ensenan, antes que nada, al estudiante 
lo que más importa: un método. T rab ajar me­
tódicamente es tanto como trabajar científica­
mente. ¡ Qué lejos de la exposición científica 
desordenada y  pomposamente retórica de nues­
tros abuelos! H oy el investigador, como el ca­
tedrático— generalmente ambas personalidades 

en una sola— no aventura ningúnse funden

paso sin estar perfectamente seguro del terreno 
que pisa. P ara llegar a esta certeza, cuenta con 
toda una serie de elementos que le permiten, no 
sólo ensanchar hasta los límites más lejanos 
posibles el conocimiento, sino depurar éste y 
analizarlo de ía! modo que la  inseguridad sólo 
puede presentarse como posibilidad remota.

Actualmente, se elabora la historia, por ejem ­
plo, con una minuciosidad y  un método rigu­
roso que caracteriza a la  moderna generación 
de historiadore.s españoles. Esta no deja nada 
— como antes—  a una suposición que no se en­
cuentre apoyada en datos ciertos. E l antiguo 
historiador español se inclinaba casi siempre al 
discurso altisonante, ocultaba la verdad histó­
rica— que, en realidad, desconocía— con profu­
sión de hojarasca retórica. L a  historia, enton­
ces, se hacía literatura. E l historiador más re­
ciente, en cambio, es ceñido y  exacto. Formado 
en el método preciso de los alemanes, elabora 
la historia con la rigidez de naturalista. Ante 
una fuente histórica procede como el químico 
en su laboratorio. De ahí que estemos en pleno 
apogeo del documento. Y  que las últimas con­
clusiones históricas aparezcan con bases tan 
firmes.

*  *  *

Don Agustín  M illares es, seguramente, uno 
de los más profundos conocedores de documen­
tos que tenemos. P rofesor de P aleografía  en 
la Central, ha proporcionado ya .preciosos ma­
teriales 'para el estudio de cuestiones de gran 
interés. Sus concepciones propias respecto a 
muchos problemas paleográficos muestran un 
método admirable y  una personalidad científica 
sumamente destacada. E l documento no tiene 
secreto para él. Y , además— don nada común— , 
sus conocimientos de catedrático son de una 
excelencia que comunica a sus discípulos, con 
el mínimo esfuerzo de éstos, un conocimiento 
paleográfico completísimo. L a  crítica de las 
fuentes históricas tiene, pues, en el profesor 
Millare.s, un maestro inapreciable.

Escribo estas líneas a propósito de dos folle­
tos del profesor M illares, cuya lectura me ha 
ocupado recientemente. Trátase de una “ Con­
tribución al “ Corpus” de Códices visigóticos” , 
publicada en tirada aparte de la  “ Revista de 
la Biblioteca, A rchivo y  Museo del A yunta­
miento de M adrid” , y  de un interesante “ Indice

y  extractos del Libro Horadado del Concejo 
m adrileño” (siglos X V -X 'V I) . Publicaciones en 
las que claramente se ponen de manifiesto las 
cualidades del profesor M illares, que más arri­
ba dejé apuntadas.

Las nuevas aportaciones de M illares al “ C or­
pus” de Códices visigóticos que se contienen 
en el primero de los mencionados folletos, com­
pletan de modo perfecto las publicaciones ante­
riores de Upson Clark, “ Collectanea hi.spáni- 
c a ” ; tiarcía Villada, "'Paleografía española” , 
y  D r. Bruyne, en su artículo de la Revue Be- 
nedktine, "M anuscrito wisigothiques” . Con la 
aportación del profesor M illares casi se agota
la totalidad de códices existentes de letra visi-
sigótica. En este folleto e.studia e! sabio paleó­
g rafo  los fragmentos que le ha sido dado co­
nocer en el curso de sus investigaciones, con 
la precisión y autoridad en él características. 
M illares examina los fragmentos conocidos por 
dibujos de D. Francisco Javier, de Santiago
Palomares, que de tanta utilidad fué al padre
Burriel cuando trabajaba entre 1750 y  1755 en 
los archivos y  bibliotecas de Toledo. También 
estudia el códice toledano 33-2, desaparecido de 
la Biblioteca Capitular de Toledo, y  el códice 
Emilianense 47, y  transcribe y  analiza otros 
iimteresantes fragmentos.

L a  publicación del otro folleto, “ Indice y 
extractos del Libro Horadado del Concejo ma­
drileño”, constituye una contribución de suma 
importancia para la historia de nuestra ciudad. 
M illares, con un grupo muy selecto de discipu- 
los, está realizando en el Archivo Municipal 
de M adrid una tarea investigadora del más alto 
interés. La publicación de este folleto es, pre­
cisamente, uno de sus frutos.

Eln el “ Libro Ploradado”, al que llaman así 
los más antiguos tomos de actas del A yunta­
miento madrileño, se incluyeron algunos docu­
mentos de los presentados al Concejo. Todos 
o casi todos los documentos reales de interés 
inmediato para la vida del Concejo fueron fo r­
mando el "L ibro H oradado” , llamado así por 
un orificio que llevaba en la parte alta de su 
margen izquierda. E n el trabajo de M illares se 
nos ofrece el índice y  extractos de los docu­
mentos y  se presta con ello un servicio precioso 
a la historia de Madrid. '

L. G. (ie Valdeavellano

ACABA DE APARECER

THÉOPHILE GAUTIER
O'bras im estrps en cinco volúmenes

BIBLIOTHÉQUE^LAROUSSE
U na elegante edición, con biografía, noti­

cias, retratos, etc., que permite comprender 
bien al gran poeta, al gran  novelista y  al 
gran  crítico que fué

Théophile Gautier

Em aux et Camées (poesías diversas), un 
volumen.

L e Capitaine Fracasse, dos volúmenes. 
Critique Litteraire et Artistique, un vo­

lumen.

Cada volumen (13,5 X  20), en rústica, 
10 francos.

EN VENTA EN LA

L I B R E R I A  L A R O U S S E  
13-17, rué Montpárnasse. P arís, 6.®; y  en 

las principales librerías.

UNA NUEVA COLECCIÓN LITERARIA FRANCESA

CUENTOS Y  NOVELAS 
p a r a  t o d o s

Acaba de aparecer

W . J. L ock e: L es joyeuses aventures d 'A -  
ristide P u jo l, traducido del inglés por A . 

y  V . Gignoux.

A P A R E C I D O S  A N T E R I O R M E N T E

P . M ac-O rlan: Dinah Miami.
Stendhal: L ’Abesse de Castro.
Th. G autier: L a Belle-Jenny.
Alexandre D u m as: L a Colombe.

—  Maitre Adam , L e  Calabrais.
Gustave L e  R o u g e : L e naufrage de l’Espace.

—  L ’A stre d’Epouvante.
Joseph Conrad; L 'A g en t Secret.

Cada volumen, elegantemente encuader­
nado, m arrón y  oro, 6 francos.

E xiste una serie para la juventud (en­
cuadernación rojo y  o r o ); pedid prospecto.

LA LIBRERÍA BELTRÁN
PRÍNCIPE, 16.-MADRID 

envía a reembolso todos los libros

L I B R E R I A  L A R O U S S E  
P arís, rué M ontparnasse; y  en las prin­

cipales librerías.

E ste  núm ero  ha  s id o  visado  

— p o r  la  C e n s u ra . -

UNA PLUMA, que no es tal PLUMA, sino 
una diminuta HIERBA, representando un 
caballito de mar, mis encías sobre la coli­
na y  al mismo tiempo un hermoso paisaje

primaveral
*  *  *

H a y  una cabeza de ciervo seca puesta sobre el muJgo,
de la  cabeza del ciervo sale un pequeño puerco
después otro pequeño puerco
después otro pequeño puerco
después otro pequeño puerco
después un pequeño ciervo verde como una rana
después otro pequeño puerco
después otro pequeño ciervo, verde como el pere jil
después aún tres peqtieños puercos ,
y  después otro ciervo
y  a  este pequeño ciervo se le  enredan los cuernos
pero hace andar las patas
las patas hacen ro d ar un tonel de p a ja  tierna
pero el tonel de p a ja  rueda porque debajo hay un río  que pasa
y la  corriente se lleva el. tonel
al llegar a  la  cascada cae encima de unas rc.nuis y  le nace horra  
a la  m añana siguiente el tonel queda anidado por in fin id a d  de dim inutas fo to -

agrafías que representan
sombrUUtas de colores
en las que están pintados los famosos lagos.
R io  ahajo v ive un moco en una cabaña 
no quiere más adorno
que una pequeña pero clarísima fo to g ra fía  de una ard illa  
jm en vez de lavabo y  como único mueble
tiene una alm endra recién m ondada suspendida de un hilo del centro del techo.

*  *  *

E s  la época de los bonitos pcti,sajes
de' los bonitos paisajes consistentes
m  10.000 pequeños jarrones artísticos de cristal
con raíces de espuma
de los bonitos paisajes consistentes
en 3  caballos rabiosos confitados dentro de una botella,
de los bonitos paisajes consistentes
en un mochuelo helado dentro de una piedra
de los bonitos paisajes consistentes
en lejanas montañas que son 3  caracolas altas como la  torre E i f fe l  
y que se esfuerzan en representar una ho jita  de menta.

P o r  qué tanta a ltu ra  caracolas de nácar?
P o r  qué las manos que caen de vuestra cumbre quedan dormidas? 
por qué me han crecido uñas en la punta de los dedos? 
es también esto un  secreto? 
tengo bastantes pelos. . .
es esto un m otivo para estar triste? \
debo quizás arrancar m is pelos?
e.itaria bien que bailara un bonito baile?
U n  baile no m uy cansado?

♦ * *

P o r qué esperar que la  espuma se pose sobre las rocas lirns
si precisamente las nubes viven
dentro las plumas de dentro las rocas Usas
pero las nubes, la  espuma y las rocas lisas
no fo rm a n  otra cosa que un antiguo y conocido paisaje
donde v iv í m i adolescencia
mis labios, mis ojos perdidos entre los guijarros. . .
mis cabellos im itando los gestos de las piedras
y vigilado únicamente
por una aceitunifa vigiladora
alegre
como un violento puntapié en medio del culo.

S A L V A D O R  D A L I

O B R A S  E S C O G ID A S

GABRIEL MIRO
Publkadas:

1.— E l humo dormido ................................  4,00
2.— EJ Angel, E l M olino ........................ 5,00
3.— Nuestro Padre S. Daniel ................ 5,50
4.— N iño y  Grande ....................................  4,50
5.— ^Libro de Sigüenza ..............................  5,00

Descuento 50 por 100

A T E N E IA .— Apartado 644.— M A D R ID

Concesionario de Correos Marítimos

Garage: Cortes, 731 y Cudeña, 222 

Oficinas; Cerdeña, 224, Tel. 30-S. H.
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Transportes González

Ayuntamiento de Madrid



daLma D irectores:

Tomás Garcés (Barcelona) 

Juan Chabás (Valencia)

n o ;  El DE Emilli I so IDIOR
M rciso era un personaje en busca d e !ficientes. ¿Hace falta m ás?... Es su na- 

aue lo ha encontrado. (M ax-Aub. i cionalidad algo tan heterogéneo y com- 
x fÍ ° R r iS O — Teatro. 1928. Imprenta A l - 1piejo, que bien podemos los catalanes—  

ü^ceiona) Como Orfeo, encontró} agradecimiento y  admiración— , por una 
Cocteau— el suyo. Como lo encon- vez, adoptarle. No creemos que pueda

saberle mal.
Lluis Montanyá

iC8» m 02)»:Q:8:8m 0:0s m 9:8» 3c ^ ^  
CATALUÑA EN EL EXTRANJERO

-en

que merece 
venida.

y  provoca
trarán, en algún encantador y  sorpren­
dente reverdecer de leyenda, los innu­
merables mitos que lo están pidiéndola 
voces Narciso, hombre de agua— del no 

la fuente— andaba buscando quien esce­
nificara el drama que angustiaba su po- 
hrecita alma de personaje. Quien supie- 

Hnr a su obsesión vital una interpreta­
ción úrica que le satisfaciese. Y  M ax-Aub 

interpretado a Narciso con narcisismo.
Narcisísticamente. Su Narciso parece
que se complace en ofrecer a los sentidos __________  _ ^ ^
del espectador (“ N i pensada _nî   ̂1 Francia, de estas nuevas revistas que desde presencia dinámica, una obra de mo
esta obra para leída... ) la visión y  nación vecina realizan igual labor a la que

“La Revue de Cata'ogne
“ O  C ”

santísimo hebdomadario aquel boletín. Los dos 
primeros números que ha publicado ya el reju­
venecido “ O c ” nos mueven a gran simpatía. 
N o sólo porque en ellos descubrimos ese senti­
do de universalización de la  cultura compati­
ble con la acentuación de su carácter nacional, 
que tanto nosotros hemos propugnado, sino 
también porque el nuevo boletín está literaria­
mente orientado con gran brío juvenil. L a  pre­
sencia de firmas como la  de F o ix , Montanyá,l i i  ¿ l l e v a  •*** ■“  — “ “ “ T — • y -  -

Gasch, Carbonell, etc., acreditan esa juventud,. cordial— y universal— de 1 ^  culturas. U n stiu- 
* t r,_í.___ oí híiHHnmanflrin de lO-

A  firmas jóvenes también han sido encom en-. 
dados unos “ panoramas” de las diversas lite-  ̂
raturas extranjeras. Se anuncian y a  los paño- ,  ̂ , 1 • cp
ramas de las letras contemporáneas de Italia, i L e  lla m a ría m o s  e l a le ja d o  
España, Inglaterra, etc'... le  v e  p o r  c a lle  a lg u n a ;  v i v e  r K O g id o  co

M ontanyá ha inaugurado y a  con una aguda é l m is m o  y  c o n  lo s  ™
introducción nn panorama de las í r a n c e s a s .  t a r d e ,  acude a SU tertulia del caf^

Los originales de “ O c ” se publican en fr a n - : u n a  V is ita  a  u n  a m ig o , e s c r ib e  u n a  c a r ta  
cés, oc y  catalán. Convivencia de lenguas; e s ' a  o t r o  O s a lu d a  co n  u n o s  v e r s o s  a l q u e  

decir, convivencia de los espíritus, inteligencia ■ p re fie re ,
.  < .  T T   1 - _  T  » a m  r

BITÁCORA DE LOPEZ = PICO

un día determinado, porque

de

; losa. M .

Auge y  crisis de ia nueva poesía
El auge de la nueva poesía en la literatura 

catalana corresponde a la época de actividad li-
L a  “ Gaceta Catalana” saluda con un aplauso j Salvat-Papasseit. De 1917

.  . 1 -  '  1 _  __________de camaradería la  aparición, en tierras

desenlace de su desoladora tragedia. ^  í nosotros hemos empezado en España.
dernidad invade la lírica de Cataluña. Revistas

  , S P ----------------   '  « ■ • . , de extrema vanguardia poética y  social —  A re
e m b e l le c e - i  to d a v ía  m a s ! - ,  co q u e te a  se   ̂ ^ P ro a-acen tú an

hace e l in te re sa n te , e s c a m o .e a  lo s  a sp e e  aparecido el primer número de -subversión espiritual" que el

tos qu e m e n o s 1'= Revue de Catalogne” , que dirige un gru- ^
N a r c i s o  L I  v e r d a d e r o  t o a s m  intelectuales de la  ciudad de las Bocas animosamente a la lucha renova-
- e  le  d eb e  te n e r  a l  | del Ródano, con M . Fierre Ronquette al fren-

N a r c is o , v e s t id o  a Em ile Carbou, René Guastalla, Laaare de

- m to x ic a d o  ñ o r  la ,  p ie o c u p a c .o  , ^ Carbou.  ̂  ̂ a c a L d i s i l s  ejemplos de repercusión de

Colaborarán en esta revista las mas prestí- caligrama lírico en Cataluña.
giosas firmas francesas y  catalanas, asi como i » j  ..Uníniri Ai.

Esta etapa marca el momento de plenitud de

Dios está azul”  esa mañana, o en el
nuestra cordial bien- * do fraterno, por tanto, al hebdomadario de To- puerto hay un bergantín que viene

Italia.
Pero, a pesar de este alejamiento, es 

un devoto de la amistad; se entrega a 
ella con tanto fervor, con tan íntimo y 
sumo deleite, que exige, al menos, la pul­
critud que él regala. Más que amistad, su 
devoción es amor literario. Quiere a sus 
amigos como quiere a su poesía; con igual 
pasión de belleza, con idénticos caprichos 
de poeta puro. Alto, lento y  al mismo 
tiempo nervioso, su cuerpo, cuando anda, 
tiene un cabeceo opaco, como el humo 
espeso de su medio puro constante. Igual 
que la caperuza de un candil, un som­
brero bajo, de un negro hondo y  grave

nos viene intoxicado por las preocupado 
nes intrTispectivas y  las manías psicoló­
gicas del momento. N o  puede dejarse 
Tranquilo. L e  precisa inquierarse, anali­
zarse-sin reposo. Enamorado -como el 
Qtro— de su yo físico, lo está todavía mas 
de su yo psíquico. N o  busca en sus ami­
gas más que un eco de sus propios pensa­
mientos. De ahí que E c o -q u e  le torna so- ^
lamente el sonido de su vo z— pueda sa- 
ciarle menos aún.̂  Y no le basta al Nar- 
ciso redivivo suicidar.se 
Debe hacerlo— por lo menos

la poesía catalana. La etapa en que marcha al 
compás de las líricas europeas— informadas por

cuantas notabilidades se ocupan del movimiento 
intelectual catalán o estudian asuntos de cerca
o de lejos relacionados con Cataluña. A s í orien- .  * n- •
tada la “ Revue de Catalogne” , se p r o p o n e ^  d o s  espíritus diversos: M arinetti y  A p o W e  
publicar trabajos de índole general y  de inte-j con un pleno sentido continental, desechando 

universal. L a  prensa francesa se ha ocu- todo embobamiento narasista y  todo rurahsmo

una sola vez. 
-dos. En el

espejo, el cuerpo apolíneo y  esbelto._ En 
el río, el espíritu turbulento e inquieto. 
¡Pobre Narciso, vestido de hoy!  ̂ _ 

Narciso— de M ax-A ul)- vive, escéni­
camente, ante el espectador con una ori­
ginalidad y  una novedad reveladoras de 
un absoluto dominio de la técnica. Lite­
rariamente— ŷa que no debemos olvidar 
que esto es el teatro, al fin: literatura

nueva revista y  ha divulgado fácil. La etapa en que el espíritu de un poeta 

la lista de algunos de sus colaboradores. E n t r e '— Joan SalvariPapasseit— alcanza con su pura 
éstos figuran personalidades de prestigio tan agudeza lírica, la cúspide de la Uteratura cata­

lana. Es posible imaginar todo el movimiento

men y  de dimensión, y  es sólo la emisión hecha 
con una pureza total de una sensación desnuda 
y  limpia del fondo del poeta. (Ahilamiento li ' 
rico, que es posible hallar en cantores tan dis' 
tantes como Bécquer y  Tagore, Juan Ramón 

Jiménez y  San Juan de la Cruz.)
N o  sería justo encuadrar decisivamente a Sal- 

vat'Papasseit en ninguna de las escuelas en que 
por su afán de expresión pura y  vivaz— mi'

litó, transitoriamente, el poeta. Si Apollinaire 
le presta su caligrama para la plasmación de una 
sensación momentánea, o 'M arinetti su prosa, di- 
recta y  aguda, para la propaganda social de su 
apostolado— estético y  patriótico— , no es difí' 
cil hallar, tras estas formas de expresión, al es­
píritu auténtico del poeta. Diríamos que Sal* 
vat'Papasseit caminó hacia una superación— en 
el sentido de la pureza— del Romanticismo. Sub* 
jetivismo, pero sin escenografía, sin borrascas; 
con un optimismo entusiasta frente a la vida. 
Su calidad, profundamente humana, le evita todo 
peligro de anacronismo. Es, precisamente, la 
obra que Salvat-Papasseit escribió con el pensa­
miento de las nuevas escuelas la que ha enve 
jecido más. A  medida que su labor avanza, las 
estridencias verbales van desapareciendo, y  la 
forma se recoge en limpios metros populares. El 
fondo lírico se reconcentra y  la expresión se 
agudiza, purificándose y  ennobleciéndose. Joan 
Salvat'Papasseit alcanza entonces la cima de su 
labor y  la  culminación de la lírica ^catalana. 

Después de su muerte— 1924— , desviada la

sensibilidad necesaria para poder escu- 
cliar', al mismo tiempo que la vida ínti­
ma, interna, la exterior que nos circun­
da a lo que todavía es abstracta materia 
de belleza.

Así, merced a esta sensibilidad, López 
Picó, conocedor de la virtud creadora de 
la concreción, mipone el límite del verso. 
Y  aquella “ desnudez de los silencios del 
corazón” , aquella “ armonía vital”  y  aquel 
“ D ios” , que él nos citaba hablándonos 
de una joven poetisa— María Teresa Ver- 
neí— se convierten en tema de sus viajes 
perfectos en torno a él mismo y  a las co­
sas, en torno al espíritu y al mundo ex­
terior— eternidad y  circunstancia— ^viajes 
de cuyo itinerario en este poético cua­
derno de bitácora nos ha dejado el tra­
zo lírico.

Este itinerario señala, también, el de 
la segura perfección, que alcanza el poe­
ta. No que este libro sea mejor que otros 
suyos anteriores— “ L ’oci de la Paraula” 
y  “ Meditacions i Jaculatories” , pongo

reconocido como las siguientes:
Paul V aléry , Charles M aurras, F ran go is' de La Renaixenga como una gradaaon aseen-

Paul Alibert, A n dré M aurois, L uc Durtain, dente para llegar a ella.
madame Rachilde, Henri Pourrat, Joseph d’A r-  Con el Novecientos aparece la etapa decisiva 
baud, Gabriel Boissy, Paul Reboux, André jo^n Maragall. Su obra, aporta una mayo- 
Chamson, Jean Fayard, M arcel" Brion, René  ̂ Hrica catalana. Viniendo del
Johanet, Jean M alve, V aléry  Bernard, F ierre xiX—de Verdaguer— , se advierte destaca^ onuctbc—
Devoluy, A lbert Pesteur, Gaitan BernoviUe, el valor histórico de su obra. H oy, en j j^^ría Junoy, y  des*

Em ile Ripert, Paul Bringuer, H enri Gautier cambio— desde nuestro sentido actual de la  poe-  ̂ también la  figura genial de Joaquim

H -  7 ............ ....  , % ¡n n n ip tiid es V la s  ^ otros. A lgunos de maragalUana se nos aparece for- poesía de Cataluña entra
p a lp ita n  en  e s ta  o b r a  la s  y  colaboradores se han especializado en eP  ^ âp  ̂ de formación. « francamente en crisis. Grisis q u e -to d a v ía  h o y -
a u d a cia s  de u n  e s p ír itu  v ib r a n te  y a^ • ^g^^dio de las lenguas y  de las literaturas me- Maragall tenía un sentido primario de la poe* r^olver
P e r o  M a x - A u b  n o  h a  b u s c a d o — d e fe n d a -  „  1 . .. * P°^‘ 6o resolver.

mosle contra este ataque de los eternos 
enemigos de las incomodidades de la re­
flexión— una originalidad externa, vana, 
de apariencia; sino una modernidad au­
téntica. interior, más de intención que de 
procedimiento. Por esto su O'bra, que es 
de hoy, es de todos los tiempos. No se­
ría muy difícil emparentarle con los auto­
res clásicos castellanos. Y  no llegamos a 
comprender cuáles sean ‘ las actuales cir­
cunstancias del teatro en b.spaiia que 
puedan impedir su representación. Cir­
cunstancias, queremos decir, de público; 
no de empresa. Después de la primera 
e inevitable desorientación que unas bre­
vísimas palabras preliminares del Corifeo 
podrían evitar, apostamos por el éxito de 
la aventura. En un teatro de público. Me­
jor que en un teatro para “ minorías se- 
l^otss ̂  ̂

La obra de M ax-Aub es— ¡ por fin !

ridionales.  ̂ sía. Su lirismo no iba más allá— por doctrina o Salvat*Papasseit, un libro de Se*
L a  colaboración catalana estara formada por ; temperamento— de la simple intuición. Den- sánchez— Juan— flu id  —  nos hizo soñar

los más prestigiosos escritores contemporáneos. espíritu, la poesía era una vaga abs* posiciones líricas
H uelga dar una lista de ellos, pues cuantos se A lg o  asi como caligramas. en 1924) - e n  un nue*
han conquistado un nombre en la literatura c - 1 cristalino, donde su sensibiUdad abier* vanguardia. E l mismo, con sus

talana o en alguna^ rama ‘ 7  °  '  ta podía encajar la emoción del mundo externo. posteriores-Conatel-ladonr y, más clara-
cido su colaboración al g.upo D e ahí su tendencia a la descripción y  a la nm E le g ie s-se  encargó de desvanecer esta
M . Ronquette. Este se ha preocupado tamb . y  ,  j ,  leyenda.) Su poesía eon una poesía de corte sentimental.

de la colaboración - ‘ - ‘r ' / e r d a ^ Z e ™  d ! “  . d e s p u é s ,  nada. W .  Los poetas jóvenes
producir en hors textc ®  ” ' 7 ™  contacto de su yo y  e! mundo circundante. En _ y „ i -  ¡ee„.e„te, se entiend e-reparten  su ins-
la  revista, algunas de las obras mas cmact^^ devociones literarias podía atesti-j y  e „ „ je c id o

alogne” tendenaa. U na de ellas. Gabriel y ' ^  popularismo mediocre. Pairaltsme. Provin*

Manuel ^ danismo. T odo ello en la patria de Dalí, de

le apara el humo que se le detiene so- por ejemplos dilectos— ; pero sí hay en 
bre los ojos, encogidos e inseguros, con 
un gesto infantil que endulza la vaga in­
tuición de una metáfora, aún con el vue- 
-lo lírico recogido y  replegado en la quie­
tud de un sueño sin forma.

Los domingos se le pone de fiesta el 
alma, va un momento al Ateneo, pasea, 
compra unas flores en la Rambla. Ese 
día, podrá pasarlo entero en su casa, 
amante puro de su poesía, a la que dedi­
ca, cuando puede, caricias profundas, o 
si no tiene tiempo, saluda de paso con la 
mano, ligeramente, con un “ scherzo”  de 
circunstancias. Aunque tenga que ir a 
una oficina y  algunas veces escríba prosas 
críticas y  dirija una revista, su verdadero 
oficio es ser amante de la poesía.

Escribe siempre, con fidelidad absolu­
ta, a su mester, torturándose o deleitán­
dose en la busca de la belleza. Nada le 
distrae de ese amor que es, ya, toda su 
vida.

Merced a esta consagra^ción de López 
Picó a su obra, podemos tener nosotros 
la seguridad de que todos los años brin­
dan. al menos, dos días venturosos: son 
aquellos en que, cuidadosamente envuel­
to en un sobre de la imprenta Altés, re­
cibimos un libro del poeta. Libro bien 
editado siempre, limpio y claro, con la 
claridad y  la limpieza que garantizan la 
dirección artística de Josep Obiols. Por 
dentro, poesía verdadera, de gran lírico, 
que puede, sin riesgo de desdén, colocar­
se al lado de las mejores de Europa.

■el primer nume 
cuatro dibujos inéditos del escultor En
TT ' ' -Ar, ».tUrí. 1o<; artistas v  entre los intuitivo primario de la poesía.) ¿  ^̂ os valores auténticamente internacio*
H ugue, conocido entre los artistas y  entre ios i^^.^gall no existe— por lo menos expre ^

amateurs con - e n t e - u n  mundo interior. Sus mejores poe
E ste primer numero de la Revue de Lata celeb rad as-n o son otra cosa que

nales.
La brava meta— ¡lejana!— que se han impues­

to e s t o s  juveniles y  conscientes luchadores

teatro. Se ha dado por ahí en llamar tea 
tral a algo que no lo es, en absoluto. E l 
teatro es la consagración de la arbitra­
riedad, de la relatividad. De lo artificial, 
de lo ilógico. Es lo convencional estereo­
tipado. L a ilusión en recortes. E l sueño 
— plácido o alborotado, alegre o trágico, 
ensueño o pesadilla— a tiras. A  pequeñas 
dosis. A  gusto del autor y  a ciencia y  pa­
ciencia del espectador. E l cual no debe 
nunca olvidar— y el autor debe tener buen 
cuidado de recordárselo de vez en cuan­
do— que se halla en una sala de espectá­
culos. Esto es lo que hace, a fin de cuen­
tas, Max-AiUb. Que el teatro no es tam­
poco— no debiera ser— un arte represen­
tativo. Que se escandalice quien quiera.

Los personajes del “ Narciso” tienen 
algo de personajes de “ commedia del 
arte” . Parece que, llevados de su imagi­
nación improvisadora vayan tejiendo el 
juego escénico y su forma literaria. Que 
guiados por el Corifeo— director o ^tras­
punte, que no apuntador— den rienda 
suelta a sti fantasía . (Por esto, ciertos 
diálogos tienen un delicioso sabor de 
folk-lore mundano). Que viven su vida 
propia— limitada, ¡ah, sí!, encauzada, por 
la voluntad del autor— ŷ se dan en es­
pectáculo al público. Pura ficción, tie­
nen reflejos visibles de realidad.

Pero ahora nos damos cuenta de nues­
tra vana pretensión al querer abarcar en 
una simple nota, las innumerables facetas, 
las múltiples sugerencias de la farsa idea­
da por el ágil autor de “ Geografía” , 
bre el riquísimo mito de Narciso.

Una afirmación para terminar. Cuan­
do nuestras risas y  nuestras protestas 
evidenciaron la disconformidad con que 
presenciábamos cierta reciente represen­
tación de pretendido “ teatro sintético- 
(i oh, la inefable ingenuidad romántica 
del “ lirodrama sensitivo!), para uso de 
ancianos voronofizados y  de jóvenes di­
letantes, se nos preguntó cuál era, en­
tonces, el teatro que nosotros defendía­
mos. Contestamos hoy: ¡éste!

R o ^ q u ettÍ ^ u n a T p o ^ S s  ' maravillosas descripciones. Sólo cabe exceptuar Montanyá, Foix. C a rb o n e ll-d e  L ’Atníc
^  Manolo, ¿ a n d o  ha vivido ' “ T - b r a y a r - d  Cant Espmtual, que represen* p , , ,

largos años en Francia y  ífuc amigo de Juan m o m e n t o  lam ent^lem ente^ ransior Cataluña. Higienizarla, in-
M oréas. N o es extraño que tuviese veleidades L  obra maragalliana. rpren e V ^  munizarla contra el sentimentalismo. Con autén*
^ ''p o rta .'l^ s^ ^ e T a rq u e ''n o s  revela la “ Revue d e v o c ió n -a  los jóvenes inyecciones de juventud. Y  de cosmopoE
de Catalogne” tienen un gran sabor de moder-; de agudeza linca, que alienta en su P’’®' D e cosmopolitismo, en realidad la única
n L d  E rd e d ic ld o  a la  l e r . e  de Moréaa, fe - , Esclasans ha visto = la „ .= a e ^

e. esta faceta: Maragall— ha dicho— era un poe*
chado en 1910, y  que empieza a s i. , burgués; su obra, es una obra burguesa..."

E n  vain fa tien d s des soeurs que les échos r e - ' Después de lo cual— ¿verdad?— , ya no es pre*

A u x  voütes d’os de tnon front.

[ientissent, insistir sobre esta falta de agudeza lírica 

I de Joan Maragall.
-1

J. Díaz Plaja

* Publicamos este trabajo de D íaz Plaja, 
joven que comienza con bien su carrera literaria,

Superada la etapa maragalliana, la generación sin creer, con su pesimismo, en la gran crisis
nos hace recordar, caprichosamente, una déci-1

ma de Jorge Peers de la  U n iv e r- ' Cataluña. Aparte la incorporación de incite a la polémica. Ŝ ólo ésta puede

sidad 'de Liverpool, que acaba de publicar un ^
inglés, sobre Ramón A lcover

' subsiguiente aporta un sentido nuevo a la poé- ' «  denuncia, pero pensando que pueda ser
, suubiguiti I. , ; interesante traer a esta hoja cualquier aire ju

E l profesor E . A llison Peers, de la  Univer-' tjca de Cataluña. Aparte la incorporación e  ̂ r ■ - -M
^ . . . .  ¿Qg escritores insulares —  Losta; Llobera, Joan , suscitar entusiasmos y  esclarecer contusiones. Mo

magnífico volumen, en 
LuHo, resumen de las conferencias que dió en

la obra de magisterio es fruto de dejaremos de advertir, de pasada, que Caries

¿Es preciso justificar la inclusión de 
nuestro comentario sobre/la farsa de 
M ax-Aub, en estas columnas catalanas? 
Ejecutémenos, pues, Las largas y  frecuen­
tes temporadas barcelonesas del autor 
de “ Narciso” ; su habitual residencia en 
la capital levantina; su amistad con nues­
tros intelectuales y  artistas, su cariño, su 
conocimieno, su comprensión de nuestras 
cosas; el salir su libro de las prensas de 
A ltés; la ilustración de O biols; la publi­
cación, en el último cuaderno de “ L a 
Revista” , de su “ A varo” , traducido por 
Millás-Raurell. creemos son motivos su-

J.UI10, resumeu uc Lab ..... . .  v,. ; p ,̂*, j ŝep CarneMclosión del simbolismo en
aquella Universidad— paralelamente a  otra sene i 1* • * 1 „

. * * 1 r.nf«nirvbránM en !a-C ataluña— enriquece la linca vernácula con unasobre la poesía catalana contemporánea en la  ̂ i
Universidad de Londres— publica en este pri­
mer número de la  “ Revue de Catalogne un 
erudito artículo sobre “ L a  actualidad de R a­
món LuHo” . A  continuación, Jean Camp, pro­
fesor de español en el Liceo Enrique I V  de 
P arís y  notorio provenzalista, cuenta diversas 
anécdotas sobre M istral y  sus relaciones con 
los poetas catalanes. T res cartas in c ita s  a 
A lberto de Quintana tienen gran interés, y  se­
r ía  de desear que todo el epistolario cambiado 
entre M istral y  los poetas catalanes viera la 
luz para que pudiera escribirse la historia de 
las relaciones entre catalanes y  felibres, esto 
es, la  de los renacimientos catalán y  provenzal.

M. Ronquette nos da, además, una traduc­
ción francesa de “ L a  V a ca  cieg a ” , de M ara­
gall, y, en la sección de crónicas, un estudio 
sobre este poeta, glosa de la  nueva edición de 
sus obras emprendida por los hijos de M ara­
gall y  dirigida por Juan Esteirisch. L a  “ Revue 
de Catalogne” publica también una reflexiones 
ético-críticas de José M aría Junoy, unos co­
mentarios de H enri Gautier du Bayle, y  otros, 
de carácter internacional, del historiador del 
P . las Casas, el ilustre crítico M arcel Brion.

H ay crónicas catalanas firmadas por M aría 
Carratalá, A lfon s M aseras, Caries Grandó, Do- 
ménec Guansé y  O ctavi Saltor.

Redactada en francés, para poder interesar a 
un público mundial, la  “ Revue de Catalogne 
viene a constituir el lazo de unión entre los 
pensadores, escritores y  artistas catalanes y  sus 
colegas extranjeros, tendiendo a la mutua com­

prensión de unos y  otros
L a  revista " O c ” , no es desconocida para el 

público de L a  G a c e t a  L i t e r a r i a . Antes de 
que nuestro quincenario publicara esta “ H oja 
catalana” , nos habíamos ocupado de las relacio­
nes literarias entre el M ediodía de Francia y  
Cataluña, y  entonces dimos cuenta— informados 
por “ L ’A m ic de les A r ts ” , que dedicó a esas 
relaciones un esplendido extraordinario, y  por 
la  misma revista “ d’O c ”— de la  existencia del 
grupo de Tolosa que hoy, en contacto directo 

elementos catalanes— Josep Carbonell al

dos poetas: Josep Carner y  Josep M aria Lópeí- I 7. S^Sarra, por ejemplo, no tienen aún más 
“   ̂ j í* / j r  , jjg treinta y  an co  anos.

* * *

López Picó ha publicado hace unos 
días su libro de versos correspondiente a 
la primavera. Su fecundidad hace supo­
ner que muy pronto podremos contar un 
libro por estación. De este, que se anti­
cipa al brotar de las acacias, pero en cam­
bio es contemporáneo del florecer de los 
almendros, me ocupo en este articulo.

Navegar claros mares de poesía— m̂a­
res de poesía medijíeiránea— j  anotar, 
con verso cada vez más correcto, emocio­
nes que un aire lírico— brisa límpida, 
viento de pasión, a veces— hace flamear 
hasta la metáfora creada, hasta la ima­
gen pura que no nace de la comparación 
lógica de un término a otro, sino de la 
intuición perfecta del término más alto, 
de la sustancia poética hallada en un es­
tremecimiento ferviente de nuestra sen­
sibilidad. Ese navegar es el de López 
Picó, poeta auténtico, nuevo, porque sabe 
convertir en materia poética pura, tanto 
sus más íntimos sentimientos humanos 
como las delicadezas de una sensibilidad 
agudísima, delgada, afilada, trémula. La

él la máxima virtud de la certeza; esa 
certeza que es cómoda seguridad en sí 
mismo, hallazgo conseguido del esfuer­
zo que ya rinde el pretendido mérito. 
Acaso porque estaba en el punto de lo­
grar esa certeza, pudo Picó definimos la 
estilística así: “ Coneixereu Tescriptor de 
veres, com l’home habituat ais viatges, 
per la facílitat de mouréts naturalment 
y  amb folgadesa de gestos encara que 
disposi de por espai i que li sobri temps” . 
Fina definición llena de humor, que con­
tiene, como la última vibración de un 
temblor en elástica varilla de acero, el 
sentido de la  estricta concisión de las 
imágenes de López Picó. Imágenes tan 
ceñidas, que, al desplegarse, amplían difu­
samente las ondas de un numeroso con­
tenido de emoción.

Bien se comprende que una poesía de 
tal modo dotada, es como toda lírica ver­
dadera, universal. H e aquí una cualidad 
que conviene destacar y  glosar. Universal 
y, por lo mismo, entrañablemente cata­
lana. Porque otra cierta poesía que pre­
tende ser muy catalana, sin universali­
dad. diremos más bien que es poesía lo­
cal. Como es local, en lengua española, 
la poesía de algunos líricos andaluces—  
poesía andaliicista— y  en cambio es ver­
daderamente andaluza la poesía universal 
de un Juan Ramón Jiménez o de un A l­
berti, y  aunque no siempre, la de un L or­
ca en los mejores casos. Esa universalidad 
nace de la elaboración— en la más aus­
tera conciencia de artista— de una cul­
tura precisamente universal; temas uni­
versales y  conocimiento de poesías na­
cionales diversas. En Picó, las tres poe­
sías nacionales que más han influido, fue­
ron, probablemente, la italiana, la fran­
cesa, y  mucho más de lo que se advierte 
a la primera lectura, la castellana— creo 
que Carner señaló, también, esta influen­
cia— . Decid si en estos serventesios de 
Carnet de Ruta no advertís, con delicio­
so halago, el cruce de una influencia ita- 
loespañola, con el vértice bien clavado en 
el corazón esencialmente catalán de la 
voz de Picó:

con
frente— h a convertido en un vibrante e intere-

fina ductilidad y  un agudo sentido del matiz. 
M ás que un lírico, en el sentido supremo de la 
palabra, Josep Carner es un escritor que posee 
las más exquisitas maneras de decir la poesía. 
El sentido de la nuance— impresionismo— , tan 
caro a Verlaine, alcanza límites insospechados 
en la obra carneriana, hasta el punto de culti* 
var este poeta la nudhce expresiva, la nuance 
verbal. A  su lado, Josep M aría López'Picó se 
nos aparece más profundo y  menos estilizado, 
más conceptuoso y  menos pulido. Pero su poe* 
sía marca, un paso decisivo al frente en el ca* 

mino de la agudeza lírica.
Desde este momento, es posible enlazar la 

poesía catalana con el nuevo sentido lírico que 
aportan los renovadores. La Prensa ha puesto 
de actualidad su doctrina literaria.

U na revista juvenil— Héltx— acaba de reim* 
primir el Conccpte dcl Poeta, que Salvat*Papas* 
seit había publicado en una revista olvidada. 
Con él, y  con Manifest contra els poetes amb 
minúscula, es posible reconstruir la ética y  la 

estética del renovador.

Precisando una sinopsis de las mismas, po 
dríamos escribir los tres postulados señeros de 
su Concepte del Poeta. Según los cuales, debe 
ser— éste —  un hombre entusiasta, un hombre 
optimista y  un hombre sincero. Este sentido de 
la poesía repercute en su segundo documento 
definidor. El entusiasmo le mueve a lamentar, 

.en la lírica catalana, la ausencia de una vibra* 
ción heroica, a la manera de D 'A nunzzio y  de 
W alt W hituran; el optimismo le impele a con* 
vocar a todos los poetas para que se incorporen 
a las filas de luchadores de la nueva estética; 
la sinceridad le lleva a demoler la aparatosa 
imaginería modernista de D arío y  Valle*Inclán. 
Joan Salvat*Papasscit termina su manifiesto so* 
licitando una generación de poetas altíus, ua* 

lint, heroics í sobretot sincers.

Este sentido de la sinceridad le lleva a lo 
que yo he llamado alguna vez ahilamiento líri' 
co, que consiste en un abatimiento absoluto de 
toda escenografía verbal o sentimental, median* 
te el cual la expresión poética carece de volu*

LA MO D A
H is to r ia  del tra je  en E u ro p a  desde los orígenes del Cristianismo

hasta nuestros dias.

POR

Max von Boehn
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EDICIÓN ADAPTADA DEL ALEMÁN Y NOTABLEMENTE AUMENTADA

T al es la nueva obra que la Casa Salvat Editores, S. A ., de Barcelona, ofre­

ce al público en general, con la esperanza de que han de acogerla lisonjeramente, 

tanto por el interés y  amenidad del texto como por la insuperable hermosura y 

pulcritud de los grabados y  láminas que lo ilustran.

Constará de ocho tomos, cinco de los cuales se encuentran ya a la venta, y  el 

sexto aparecerá muy en breve.

Solicítense folletos descriptivos y  condiciones de venta de tan importante 

obra a las principales librerías de España y  América, o directamente a

SALVAT, EDITORES, S. A.

M A L L O R C A , 41-49. —  B A R C E L O N A

Tots els esports del eos i tu més alta 
salut del eos joiós, tu. castedad 
viril del joc peí qnal salta i s’exalta 
la desemperesida agilitat.

Tots els espais de l’espeut, converses, 
i tu mes Iliure, castedad.— E l eos 
mon les preguntes del faíic que esmerces 
per una ampalada, Déu, i un sol repós.

Fuera, acaso, necesario citar más com­
posiciones— ŷ bien se comprende que no 
hay para ello espacio— si yo pretendiera 
legitimar mi pretensión de que en esa in̂  ̂
fluencia de la poesía castellana sobre Picó 
podrían señalarse las voces de Góngora 
(“ ahora que con motivo del Centenario 
de Góngora hemos oído hablar otra vez 
de arte puro” , ha dicho en alguna parte 
nuestro poeta) y  de Fray Luis de León.

Pero cuando se trata de un poeta tan 
rico, tan complejo y  vario como José M a­
ría López-Picó, el aquilatar y  dilucidar 
todas estas insinuaciones es tarea que re­
quiere la extensión de un ensayo. Estas 
notas, en cambio, son tan sólo un artícu­
lo de presentación de un nuevo libro.

Juan Chabás
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C A S T I L L A
Los escritores nuevos de la montaña castellana.

Hemos hablado en estas postales ibéricas de 
los nuevos pintores montañeses. Señalábamos los 
nombres que forman el grupo compacto de la 
nueva generación. Generación briosa, llena de 
buen sentido y  de denuedo.

En literatura— decíamos— no creemos advertir

ANDALUCIA
S E V IL L A

un florecimiento tan amplio y  prometedor. N o 
obstante, hay escritores jóvenes que tienen gran 
talento y  conocen ya todos los caminos del 
Arte.

En Santander, convergen— y se dispersan—  
tres influencias literarias: las de José de! Río, 
Gerardo Diego y  M ourlan Michelena. U n poco 
romántica, la primera; un poco gótica, la segun­
da; un tanto barroca, la tercera.

Entre los jóvenes, son, desde luego, los dos 
últimos los que ejercen un mayor magisterio. 
Cuando Diego anuncia, desde Gijón, su visita 
a Santander, hay en la peña de los nuevos un 
estremecimiento casi religioso. Corona, el sutilí­
simo, aguza las caracolas de sus oídos. Y  Esca­
lera, adquiere un aire severamente monástico. En 
cambio, el mosqueteril M . G . Venero admira a 
los tres y  abomina de los tres. Miranda, lee, lee 
y  lee.

V íctor de la Serna tiene también aire ponti-
Ivan Tarfe pasa por Santander como un di- 

tensidad y  con una inquietud muy de este siglo. 
Caborga, inteligente y  estudioso, sufre la per­
plejidad dcl que no sabe qué camino seguir. 
Duda si montar en ferrocarril o en avión. Y  
Muriedas, rubio y  aguileño, recorre la monta­
ña, recitando versos de los clásicos y  de los no­
vísimos. Por él son familiares allí todos nuestros 
nuevos y  admirables poetas.

En Torrelavega hay un grupo nutrido de in­
telectuales, que comanda Pedro Lorenzo. Pasean 
bajo los porches de la plaza. V an  al Ateneo. 
Dan conferencias. Estudian. Y  tienen ese aire 
claro, sereno y  aburguesado de su ciudad.

Iván Tarfe pasa poi Santander como un di­
minuto meteoro.

En Tudanca tiene la montaña su faro— y  re­
fugio— vigilante con el vallisoletano Cossío.—

• GerardoConferencia de Gerardo Diego.
Diego ha leído en este Ateneo una notable con 
ferencia sobre los poetas sevillanos. Se refirió, 
especialmente, a Sebastián Francisco de Medra- 
no, José M aria Vacas de Guzmán y  Medina 
Medinillo.

El conferenciante obtuvo un gran éxito, y  ha 
sido muy agasajado por la joven literatura de 
Sevilla.

Revista “ M ediodía". —  El número X IV  de

!■ [! iniDI! 1 U U
L ea la Sacra E scritura... A llí  hallará verda­

des grandiosa.5 y  hechos tan verdaderos como 
valientes.

M iguel de Cervantes. 
(“ Don Q u ijote .” )

esta bella revista andaluza contiene un sumario 
interesante: “ Cabeza", por Vicente Aleixandre; 
“ Los asesinos” , por Joaquín Romero y  Muru- 
be; “ Canciones” , por Fernando Jiménez-Placer; 
“ Pluma al viento” , por Antonio Espina; “ Luz 
y  filo” , por José Manuel García-Briz; "Parén­
tesis” , por Francisco Ayala;' “ Varios poemas” , 
por Cari Sandborg, Neorama y  dibujos de Pru­
na y  Ramón Gaya.

ASTURIAS
¿O viedo? ¿G ijón ? G. S. lanzó la pelota. 

Loredo Aparicio se presenta con ella— bien

En la Sagrada Escritura debe buscarse la 
verdad, no la elocuencia.

Nuestra propia curiosidad nos estorba al leer 
las Escrituras cuando queremos entender y  dis­
cutir lo que sencillamente debemos pasar.

Si_ quieres sacar provecho, lee con humildad, 
sencillez y  fe, y  no b u s^ es nunca la  reputación 
de sabiduría.

Tomás de Kempis.

N o es d ifícil para cualquier hombre que ten­
g a  una Biblia en su mano tomar prestadas bue­
nas palabras y  dichos sublimes en abundancia; 
pero hacerlos suyos es una obra de gracia, pro­
cedente sólo del cielo.

«

Juan M ilton.

o Roma, que en aquel tiempo tanto florecía.
L a  Palabra de Dios es un tesoro inagotable 

de ciencia celestial. E s el único oráculo que 
nos descubre el origen y  sublime destino de 
hombre y  nos apunta los medios de conseguirlo.

Cardenal Gibbons.

'O f T A L K Í  M U T E m iO O M A r

Comencemos, pues, con la diseminación de la 
Biblia a preparar desde el principio al hombre 
para la eternidad; y haciendo esto estareinof. 
preparándolo del modo más efica- para ios rt- 
beres y  goces del éstado terrena.',

Z l i XZ O' . .

G . S.

C A N T A B R IA

Con ocasión de la última exposición de Sola­
na, celebrada en M adrid, el joven crítico A lfre ­
do Velarde dedica —  en un diario montañés—
varios artículos al comentario de la obra del ilus­
tre pintor. En uno de ellos, después de glosar 
literariamente el conocido lienzo “ La vuelta del 
indiano” — uno de los más geniales aciertos del 
Solana tradicional y  representativo— , lanza la

aferrada— debajo del brazo; gesto— decidido 
de réplica.

_ Loredo encasilla gustos, tendencias, proba­
bilidades, en las dos capitales asturianas. Con­
cede el honor de ser más culto, al fortín  gijo- 
nés. D e tener más sensibilidad artística al 
ovetense.

Los que no habitamos en Oviedo o Gijón, 
ignorábamos ambas cosas. Y  permítanos L o ­
redo que— aún hoy— pasemos de la ignorancia 
a  la duda. (Con m ala intención, por parte 
nuestra, desde luego.) Según hemos deducido, 
esos temas culturales y  artísticos, no trascien­
den más allá de los reducidos límites de la 
tertulia. D el consiguiente reducido círculo de 
amigos.

Según hemos deducido— también— , la  pren­
sa regional se muestra reacia a  la acogida en 
sus engranajes de aquello que no tenga un 
inmediato— o y a  adelantado— beneficio econó­
mico. N o debe extrañarnos. ¿E xiste  algo más 
insulso, más lerdo— hay excepción— , que la

idea de su adquisición por parte de los monta­
ñeses acaudalados y  con destino al futuro Museo 
Provincial. Nosotros apoyamos la proposición, y 
— con estas líneas— enviamos nuestro voto más 
sincero para que tenga una pronta realidad. "La 
vuelta de! indiano"— cuadro de Solana— es toda
una época y  todo un símbolo. Es un modelo de 
recia psicología, el N orte de España y, más es­
pecíficamente, Cantabria, representada en ese 
tipo espléndido —  sobriedad, personalidad— del
emigrante que vuelve. Los montañeses están 
obligados a Solana. Encarna Solana el vigor, la 
energía, todo el espíritu de la raza, haciendo un 
poema de lo grotesco y  elevando lo popular a lo 
genial. Pero no repitamos tópicos sabidos, y  
contentémonos con subrayar la iniciativa de A l­
fredo Velarde, como aliados de pombianos y  so- 
lanistas.— Obregón.

Lean, Q, Wells, ESPEliHela HISTQIIIll

prensa asturiana? ¿E xiste  algo más vulgar que 
ese tipo de periodista, lanzado en serie, estu­
pendo organizador de concursos de belleza, que 
tanto prodigan los periódicos ovetenses? ¡B a h ! 
Qué tiene que ver el periodismo con la L itera­
tura. Con el A rte. Con la  Política. (Am igo 
de la linotipia: cuídame de estas tres últimas 
mayúsculas. Dem ostrarás un poquitín más de 
gusto que cierta gente, que las está confun­
diendo en todos los momentos.)

E sa juventud por la  que pregunta Loredo, 
existe. Pero está aislada en fragmentos. A lre ­
dedor de los robustos Ateneos asturianos hay 
jóvenes con las pupilas muy abiertas y  la  sen­
sibilidad dispuesta a dejarse impresionar por 
todo lo digno. P o r todo lo renovador. P or 
todo lo que tenga un átomo de rebeldía en la 
punta de los mástiles. (Solamente en Sama, 
hemos conseguido diez suscripciones para L a  
G a c e t a  L i t e r a r i a . ;

Esto es lo que hace necesario que, los temas 
que se ventilan en Oviedo y  Gijón, salgan 
de su reducida órbita actual. ¿P o r qué no ha 
de intervenir Sama, A vilés, M ieres, etc.? N e­
cesitamos el campo de batalla de una hoja 
impresa. Necesitamos el periódico-guillotina, 
encargado de desmochar dudosos valores y  
prejuicios interesados. Necesitamos la máqui­
na que ha de hacer picadillo la  vulgaridad, la 
chabacanería imperante.

Loredo. “ B o y ” . G. S .:  ¿P o r qué no inten­
tarlo ?.— Ovidio Gondi.

_ N ada provoca en tan alto grado la  ira  celes­
tial como el forzar al “ Libro de D io s” a  ceder 
ante la  autoridad humana o  apartarlo de su rec­
titud, sin calcular cuánta sangre costó el sem­
brarlo en el mundo y  cuánto provecho viene a 
aquel que con hiunildad se allega a  él.

Dante AUghieri.

Cuanto más se leen las Epístolas de 
Apóstoles, especialmente las de San Pablo, más 
crece el asom bro: no se sabe quién es ese hom­
bre que dice familiarmente, en una especie de 
discursos vulgares, palabras sublimes, dirigien­
do las más profundas miradas al corazón hu­
mano, explicando la naturaleza del ser supremo 
y  prediciendo el porvenir.

Vizconde de Chateaubriand.

L a Biblia ha llegado a  ser para nosotros un 
memorial vivo de la revelación de Dios a la 
Humanidad.

Arturo Balfour.

Notable y  significativo es, en verdad, el hecho 
de ser la  Biblia el único libro que, según consta, 
leyó o citó  el Salvador durante todo el tiempo 
de su ministerio en la tierra. Jamás hizo alu­
sión alguna a la literatura clásica de Grecia

...es sagrada colección conservada bajo e 
nombre de Libro de los libros y  en la cual se 
contiene el sistema doctrinal, m oral y  religioso 
relativamente más profundo, popular e Inteli­
gible que en la H istoria de la Humanidad ha 
aparecido.

F . Giner de los Rios.

M agnífica edición de la Biblia
U n volumen^de i8 por 24 centímetros, con referencias (citas bíblicas) en columna central, her­
mosa colección de mapas históricos en colores, artístico registro para consignar aconteci­
mientos de familia, encuadernado en rexina, estampación dorada,
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Instalación rápida y  económica de imprentas para revistas, 

periódicos y  obras con materiales inmejorables. 

Representantes exclusivos de la máquina de doble revolución

M I E H L E
y  de los fabricantes de rotativas modernas

M A R I N O N I

Ronda de Atocha, 15.-MADRID

E n  la Academia Española. Guerra Pais ha traído consigo los primeros 
ejemplares de la revista “ A rte  Peninsular” — de

E l académico de número— electo por la región la  cual el es director— . E sta revista, que se 
gallega— D. Arm ando Cotarelo y  V alledor, ha escribe en los dos idiomas, es una de las pu-
leído el domingo último su discurso de ingreso.

Presidió la sesión el director de la  Academ ia, 
S r. Menéndez Pidal. E l discurso del nuevo aca­
démico versó sobre la vida y  ía obra deí almi­
rante poeta Gómez Chariño.

E l Conde de la  M ortera— que contestó al se­
ñor Cotarelo— hizo un gran  elogio de éste en 
los diversos aspectos de su personalidad.

Guillén Salaya: “ P e r fil de la nueva literatura” .

N uestro compañero de redacción G uillén S a­
laya, ha dado una interesante conferencia en la 
Federación U niversitaria Hispano - Am ericana. 
T ra tó  de un tema fam iliar y  querido a todos 
nosotros: “ P e rfil de la  nueva literatura” .

S alaya estudió minuciosamente los orígenes 
los antecedentes— y  las consecuencias de esta 
nueva literatura, hablando del arte de Charlot, 
como representativo de la  época moderna.

A l terminar, el público aplaudió calurosa­
mente a  Guillén Salaya. Nosotros le felicita­
mos y  le agradecemos la  difusión— y exalta­
ción— que hace de la  nueva literatura, no sólo 
en esta conferencia, sino desde su sección— v̂i­
gilante— del “ M irador ”  literario de “ E l Im- 
parcial ” .

blicaciones más interesantes que han aparecido 
en estos últimos años. Colabora en ella toda 
la juventud literaria de ambos países, y  trata 
de realizar-— eficazmente— la aproxim ación his­
pano-portuguesa.

Sáens de Tejada.

España-Alemania.

Se h a constituido un Comité H ispano-Ale- 
mán, integrado por diversas personalidades es­
pañolas y  alemanas. D ías pasados, este Comité 
celebró la  sesión inaugural. E l embajador de 
Alem ania, Conde W elczeck, pronunció un dis­
curso, explicando la  significación y  la misión 
de este Glomité.

H abló de las relaciones de simpatía y , de 
cultura entrC' ambos países, de la labor— te­
naz— de ,lqs hispanistas de Alem ania y  de la 
influencia, en Alemania, de los profesores es­
pañoles, como Menéndez Pidal, Casares Gil, 
Cajal, etc.

Nuevo académico.

P ara cubrir la  vacante del Conde de López- 
Muñoz, la  Real Academ ia de Ciencias M orales 
y  Políticas ha propuesto al Sr. Ossorio y  G a­
llardo, cuyas probabilidades de ser elegido son 
muchas. L a  votación se efectuará próxim a­
mente.

Conferencias sobre Derecho Internacional.

E l Instituto Hispano-Am ericano de R elacio­
nes Culturales está celebrando en los locales de 
la  Sociedad Económica de A m igos del Pais un 
ciclo de conferencias sobre Derecho Interna­
cional.

L a  semana pasada pronunció una conferencia 
nuestro compañero Sr. Rodríguez de G ortázar, 
tratando de las relaciones de los Estados U ni­
dos y  M éxico.

Banquete a Julio Camba.

Algunos periódicos de A m érica han dado la 
noticia de la muerte de Julio Camba. F e liz­
mente para él, para todos— ŷ para nuestra lite­
ratura— el gran humorista goza de excelente 
salud.

Algíunos amigos— para contrarrestar los e fec­
tos de la falsa muerte— le han obsequiado con 
una comida en el Palace Hotel. Asistieron gran 
número de amigos y  de admiradores de Cam ­
ba y  se leyeron muchas adhesiones. Hablaron 
A lvarez del V ayo, M adariaga, V alle-Inclán  y  
Dubois.

H ace tres años, aproximadamente, salió hacia 
París el pintor Carlos S . de Tejada. Llevaba 
una exigua pensión del Estado, y, sobre todo,
llevaba su talento, su formidable talento de
pintor y  de ilustrador, para abrirse camino. Se
dejaba, en cambio, en M adrid, una posición
hecha que muchos, los más altos, de sus com­
pañeros hubiesen envidiado. H abía trabajado 
aquí en todos los sitios, sin perder nunca su 
decoro y  su modernidad. L a  “ R evista de O cci­
dente” le nombró por entonces su ilustrador 
favorito. Las portadas que hizo del “ T ren  blin­
dado número 1.469” , y  de “ Cam inantes” , ob­
tuvieron el máximum de éxito. Las viñetas de 
cada uno de los números de la  revista también 
eran suyas. E n  las demás publicaciones de me­
nor selección, se respetaba su modernidad, en 
esas publicaciones donde jam ás se tiene ese sen­
tido del respeto a  lo nuevo. Pero S. de T ejada 
necesitaba un camino más ancho y  se marchó.

H o y  puede ya hacerse un resumen de su 
éxito en P arís, al término de los tres anos de 
estancia. A  los cuatro meses terminó su pen­
sión; ¡pero él y a  tenía su asiento seguro y  eso 
no podía importarle 1 A  lo largo de esos tres 
años ha seguido especializándose como ilustra­
dor y  como cartelista. En todas las grandes re­
vistas americanas del Norte, la firm a: S. de 
T ejad a es fam iliar; en todas las grandes re­
vistas francesas, también. Como el japonés Fu- 
gita, es uno de los colaboradores más asiduos 
y  modernos de V ogu e y  de Fémina. O bra suya 
son los carteles anunciadores de L a Argentina 
para sus B allet’s españoles, que han sido pro­
fusamente fijados en medio de grandes admira­
ciones de los públicos en todos los países don­
de nuestra gran  bailarina ha actuado; obra 
suya, igualmente, son algunos de los decorados. 
Las grandes editoriales de libros de arte en 
París han abierto sus puertas con todos los 
honores a  S. de Tejada.

E l gran  pintor— ilustrador-cartelista— es de 
temer que, únicamente por temporada, como 
ahora, vuelva por España, pero no para que­
darse aquí.

En su época de España expuso en la E xposi­
ción de A rtistas Ibéricos, y  los pintores con 
quienes mantuvo m ejor amistad fueron F ran­
cisco Bores— otro triunfador de P arís— y  F. 
Santa Cruz, sus dos grandes amigos todavía.

Este paso por España de Carlos S. de T e ja ­
da debe ser saludado con júbilo por quienes 
tengan preocupaciones artísticas modernas.

L a  G a c e t a  L i t e r a r i a  le ofrece su mejor 
saludo.

m  llienÉiiníi de Piiaines, i  A.

I T A L I A

-^E n esta primera quincena de A b ril apare­
cerá en  ̂ Milán un nuevo semanario literario 
con el título de “ Epoca N u eva ” . Será dirigido 
por A rturo T ofan elli y  colaborarán en él las 
más prestigiosas firmas.

•C. R. Ceriello solicita— por nuestro con­
ducto— de los autores españoles, el envío de 
libros para .ser comentados. Sus señas so n : 
C. R. Ceriello. V ia  R . Sanzio, 20. M ilán 
(Italia).

— L a  revista “ A rg ’entina” , de Ancona, re­
produce en varias páginas las contestaciones 
de los escritores argentinos a  la encuesta so­
bre el “ meridiano ”, abierta por la “ F iera L et­
teraria” . Las contestaciones son de Enar M én­
dez, Gerchunoff, Roberto Giusti, Pascarella, 
Pettoruti, Méndez, Calzada, Rosignani, A ita, 
Maresso y  Rinaldini.

_— Bernardo Sanvisenti publica en la  “ Revís- 
d’Ita lia ” un largo artículo sobre literatura es­
pañola, dedicando atención preferente a  las 
novelas de Arm ando Palacio Valdés.

— L a revista “ A u g u stea” , de Roma, publica 
un artículo de su director, Franco Ciarbantini, 
comentando unas notas de Giménez Caballero, 
aparecidas en “ E l S o l” , sobre el “ V ia je  a  la 
A rgen tin a” .

— “ L a  F iera  L etteraria” ha cambiado de tí­
tulo al cumplir su cuarto año de publicación. 
En lo sucesivo se llam ará “ L ’Italia  Lettera­
r ia ” , y  el cambio obedece a  un deseo de mayor 
amplitud y  de m ayor justeza. “ L T ta lia  Lette­
ra ria "  ha cambiado también de residencia. A h o ­
ra se edita en Roma, V ía  della Mercede, 39. 

•Carlos Boselli— nuestro activo hispanista—

F R A N C I A

publica en “ I libri del G iorno” su sección ha­
bitual de literatura española. Habla de M aría 
L u z Morales, del libro de Augusto L . M ayer, 
.“ H istoria de la pintura española” , y  del libro 
homenaje a  Blasco Ibáñez.

•En Milán se publicará este mes un nuevo
quincenario literario, “ Epoca N uova” , dirigido 
por Arturo Tofanelli, distinguido escritor y  pe­
riodista. Será un periódico de batalla contra el 
hipercriticísmo.

•El hispanista C. R. Ceriello, vía R. San
zio, 20 , Milán, desea recibir libros de autores 
españoles para reseñarlos.

— Jean Sarrailh, comenta en el último núme­
ro de “ L es N ouvelles L itteraires” el libro de 
Cassou, sobre la literatura española contempo­
ránea. E logia la  perspicacia del autor y  dice 
que se le debe agradecer a Cassou que haya 
servido de guía al público francés, poco en­
terado aún de las cosas y  de las gentes de 
España.

— E l último número de la “ Revue Euro- 
péenne” (A bril 1929), publica cuatro poemas 
de Pedro Salinas, traducidos por Mathilde 
Pomés. _ Preceden a los poemas unas cortas 
líneas biográficas de Pedro Salinas, hechas por 
la traductora.

—̂ L a  “ Revue N ouvelle” ha publicado dos 
números extraordinnarios. Uno de ellos está 
dedicado— en homenaje— a Thom as H ardy. El 
otro lleva por título “ L a  literatura extranjera 
contemporánea” , y  contiene textos inéditos de 
los escritores más prestigiosos del mundo.' Por 
•España, firma un artículo Ram ón Gómez de 
la Serna, y  por Am érica, A lfon so  Reyes.

— En “ L es N ouvelles L ettéraires” del 23 de 
M arzo último, M aurice M artín du Gard pu­
blica un interesante artículo sobre el escritor 
H enry de M ontherlant.-En el mismo número, 
Francis Jammes firma un trabajo titulado 
“ Cuarta lección poética a  V ícto r H u g o ” .

— L̂a “ Revue de P a ris ” anticipa unas pági- 
nnas de un estudio de V alery  Larbaud, sobre 
Paul V alery . E l trabajo tiene gran  interés por 
las referencias inéditas que Larbaud hace de 
su amigo.

— “ M onde” , la  vibrante revista de Barbusse, 
publica en su último número, originales de Phl- 
lippe Soupault, Ernest T oller, H enry Man, 
Heinrich Man, H erry  Barbusse, Jacques de 
Baroncelli y  Upton Sinclair. Publica también 
una carta interesante del general Sandino— de­
fensor de la independencia de N icaragua— , di­
rigida a Barbusse.

-Georges Pillement habla en este número de
“ M onde” de la vida literaria en España. Hace 
referencia a  los últimos libros de Salinas, Gui­
llén, P ío  B aroja, V alle-Inclán, “ Andrenio", 
Gabriel M iró, “ A z o rín ” , etc.

L e a  B i o g r - a f í a s  L A  N A V E

R E V I S T A S
— “ L a Cruz del S u r ”— revista de M ontevi­

deo— , comparte con “ A l f a r ” la  supremacía
iteraría del U ruguay. E l Gobierno de aquel 

país— con una generosidad elogiable— ĥa sub­
vencionado a las revistas, otorgando de este 
modo un apoyo oficia l a  la  joven literatura 
uruguaya. E l hecho es signÜkativo y  merece­
ría un comentario más amplio. D e  todos mo­
dos, quede subrayada esta actitud del Gobier­
no del Uruguay, probablemente única en A m é­
rica.

“ L a  Cruz del S u r ”— dirigida por im Comité 
en el cual figuran los escritores jóvenes de 
más prestigio: Losplaces, Guillot, Muñoz, etcé­
tera, se publica ahora regularmente, y  sus nú­
meros contienen trabajos firmados por los más 
conocidos escritores de España y  Am érica.

— Nuestro compañero Benjam ín Jarnés ha 
comenzado a publicar en “ L a  N ació n ” , de 
luenos A ires, unas cartas de España, donde 
labla de libros de autores españoles. En el 

último número llegado a  España, habla de las 
últimas novelas de Baroja.

— Ricardo R ojas Vicenzi— escritor de Costa 
Rica— ĥa publicado un libro titulado “ Crítica

Editoriales Renacimiento-Mundo Latino y Atlántida
Librería Fernando Fe, Puerta del Sol, 15.-Madrid

“ P H I L O S O P H I A  S E C R E T A ”

D e Juan P érez de M oya.— ^VI y  V I I  tomo de “ Los Q ásicos O lvidados” , colección dirigida 
por D. Pedro Sáinz y  Rodríguez. Estos dos nueivos volúmenes lian sido ordenados y  prologa­
dos por D . Eduardo Góm ez de Baquero, de la  Real Academ ia Española.— P recio  en librería:

7 pesetas. P o r suscripción: 6 pesetas.

“ L A  L I T E R A T U R A  M E D I O E V A L  E N  G A L I C I A ”

P o r el P . José Mouriño. Corresponde este nuevo libro a  la  “ Biblioteca de Estudios G allegos” , 
que dirige D . A lva ro  de las Casae. V a n  publicados liasta ahora: “ A ntología de la  lírica g a ­
llega, selección de D. A lva ro  de las Casas, y  “ Paisajes y  problemas geográficos de G alicia” , 

.por Ramón Otero Pedrayo. Precio en librería: 5 pesetas tomo. P o r suscripción: 4,50.

literaria” . L a  mayor parte de él está dedicado 
a analizar la personalidad de Joaquín García 
Monge, director de “ Repertorio Am ericano” .

■— E l director de “ Casa de M ontalvo” , en 
Biblioteca de Autores Nacionales, del Ecuador, 
nos dirige un comunicado exponiendo los altos 
fines culturales de su biblioteca. A l  mismo 
tiempo, nos ruega expongamos sus deseos de 
que los autores y  editores envíen sus libros y  
folletos a la biblioteca recientemente inaugu­
rada en la casa donde vivió el ilustre escritor 
Juan Montalvo.

— “ C riterio” , la  revista católica argentina, ha 
cumplido un año de existencia. Con este mo­
tivo, en el último número hace unas reflexio­
nes. “ Criterio ”— dice— se caracteriza por la

epígrafe: “ L o  bueno, si breve, dos veces bue­
no. ”  D iario de inform ación servido por la 
Associated Press, la  poderosa Agencia nor­
teamericana y  por sus corresponsales, sigue au­
mentando sus servicios, como puede demos­
trarlo el nombramiento de un corresponsal es­
pecial para el transcendental acontecimiento ibe­
roamericano de Sevilla. E l prim er enviado es­
pecial de “ B l M undo” vino a  España, porque 
el criterio periodístico'de esta Efejpresa es el 
de un acercamiento espiritual a  España.

B l actual corresponsal de “ E l M undo” , en 
Elspaña, el Sr. L leras Camargo, es colombia- 
no, y  trabajó en diarios de Buenos A ires has­
ta la fundación de “ E l M undo” . Desde enton­
ces 1^ ocupado diversos cargos en la  redacción 
de dicho diario, y  fué designado para enviarlo 
a España ante la  inminencia de la  Exposición 
de Sevilla,
„  ^  Sr. JJeras Cam argo es colaborador de 

L a  Nación de Buenos A ires, y  form ó en 
las filas de vanguardia literaria de su país, C o­
lombia, como secretario de la revista “ Los 
N uevos” , la  primera de su índole en Colom­
bia. Luego figuró en el grupo de los argenti­
nos de vanguardia.

En “ E l M undo” trabajan actualmente Fran- 
cisco Luis Bernárdez, Am ado V illa r  y  Leopol­
do M arechal, pertenecientes los tres al movi­
miento nuevo de la  poesía sitfamericana.

“ D I A L O G O S ”

Luciano. Corresponde este libro a  las “ Bibliotecas Populares C ervantes” , que publica las cien 
m ejores obras de la literatura española, las cien m ejores obras de la literatura universal y, 
los cien libros educadores.— ^Precio en librería: 2,50 tomo. P or suscripción: cuatro tomos

al mes, 5 pesetas.

“ L A  R E V O L U C I O N  M E J I C A N A ”

De Luis Araquistain L a  crítica  de España y  d  exranjero ha convenido en señalar este libro 
como el espejo más vivo, claro y  fidedigno de M éjico y  sus problemas. Compañía Ibero A m e­

ricana de Publicaciones. Cinco pesetas.

“ A R M A N IC IA ”

1.a gran novela de Stendhal, por primera vez en castellano, traducida amorosamente pô r
Carmen Abreu.— Mundo Latino, 5 pesetas.

“ E L  M O D E R N IS M O  Y  L O S  P O E T A S  M O D E R N I S T A S ”

D e Rufino Blanco Fombona. U n libro que estudia con extraordinaria penetración, y a  en uno, 
ya  en otro continente, una etapa interesantísima de la  poesía española.— Mundo Latino^

5 pesetas.

“ E N T R E  D O S  C O N T I N E N T E S ”

“ L a  novela del túnel bajo el Estrecho de G ibraltar” . En una España fraccionada en regiones 
independientes. Jesús R . Coloma desarrolla un asunto esencialmente novelístico.— Renaci­

miento, 5 pesetas.

Una revista catalana.

Hemos recibido el segundo número de la  re­
vista “ H e lix ” . Se publica en V illa fran ca  del 
Panadés. E n  catalán. Con espíritu universal y 
nuevo.

Con gusto destacamos el valor de esta re­
vista, escasa de hojas, pero abundante de sig­
nificación y  de vida. Como orientación y  como 
presentación, es una de las revistas más pul­
cras, interesantes, bellas y  jóvenes que se publi­
can en Cataluña.

Este segundo número contiene varios dibujos 
de Barradas— ^homenaje justo al gran pintor

“ C IN C O  D R A M A S  E N  U N  A C T O ”

D e Strim berg. P ara  quienes deseen conocer teatro nuevo, moderno, vibrante, de técnica 
smgiílar, tendrá en estas breves composiciones para la escena una muestra sobremanera atrac­

tiva.— Mundo Latino, 4 pesetas.

“ D I A G N O S T I C O S  Y  T R A T A M I E N T O S  S I Q U I A T R I C O S  D E  U R G E N C I A ”

U n nuevo libro d d  D r. César Juarros. T an  interesante y  útil a l profesional como al profano.—
Mundo Latino, 15 pesetas.

definición de su doctrina fundamental, por su 
adhesión íntegra a la V erdad, de que es depo­
sitaría la Iglesia, y  por la  voluntad inquebran­
table de servirla con dignidad y  firm eza.” En 
el número del 7  de M arzo colaboran A tilio  
D ell O ro Maini, Eugenio D ’O rs, Emiliano 
M ac Donagh, Manuel G álvez, Em ilio C. A g re- 
lo y  Andrés L. Caro. Publica, como siempre, 
sus agresivas secciones de N otas de la  Semana, 
Teatro, B iografía, Periscopio, Itinerario, Cine­
m atógrafo, etc.

— “ Repertorio A m ericano” , de Costa Rica, 
publicó en sus dos últimos números, origina­
les de Mariblanca, Sabas, José Pereira, Samín 
Cano, Antonio Espina, A lfon so  M aseras, P i- 
joan, Jorge Guillén, Blanco Fombona, etc.

— E l escritor argentino A lvaro  Yunque ha 
publicado en la Editorial Claridad, de Buenos 
A ires, un estudio crítico y  biográfico sobre
Barret. En varios capítulos, analiza la  perso­
nalidad y  la obra de este escritor, tan pocr* 
conocido, a pesar de haber nacido en España.

— Benjam ín Carrión ha publicado un libro, 
“ Los creadores.de N ueva A m érica” , con un 
prólogo de Gabriela M istral. N os ocuparemos, 
previamente, de él.

— L a “ Revista de Estudios H ispánicos” , de 
la Universidad de Puerto Rico, publica en el 
número de Enero-M arzo colaboraciones de 
Salvador M adariaga, Rom ero de Terreros, E. 
Castañeda, Salazar y  R oig. Adem ás de las re­
señas de libros, publica: C. B a r ja : “ F é lix
Urabayen, novelista” ; A . T orres-R íoseco: “ L a  
obra de Jenaro Estrada, E. K . James, José 
Eustasio R ivera ” ; A  T orres-R íoseco: “ L a  vida 
literaria en Q u le ” , y  M . P . G onzález: “ L a  
vida literaria en C uba” .

— “ Contemporáneos ” , de M éxico (Febrero), 
contiene el siguiente sum ario: Abreu Góm ez: 
“ Guía de amantes” ; B . S. Gastélum : “ In­
vierno y  verano ” ; A . G angotena: “ Recóndito 
espacio” ; Oleos y  D ibujos de Julio Castella­
nos” L . L uisi: “ Sor Juana Inés de la  C ru z” ; 
B iografía , Motivos, Libros recibidos.

U N  B A N Q U E T E
El viernes, día 12, se reunieron en el res­

torán Gam brinus” numerosos amigos del poe­
ta astur Luis Am ado Blanco, para testimoniar­
le su homenaje con motivo del éxito alcanzado 
por su libro de poemas “ N o rte ” .

E l acto resultó un verdadero éxito para los 
organizadores, por la  calidad y  número de los 
asistentes. Francisco V eg a  ofireció el banquete 
en unas cuartillas auténticamente vanguardis­
tas, y  a  continuación hicieron uso de la  pala­
bra el D r. G arcía del Real, José Francés, S a­
lazar Alonso y  Antonio de Obregón, que dió 
lectura— ademas— de las adhesiones recibidas, 
algunas de ellas pertenecientes a  distinguidas 
personalidades de las letras jóvenes, no faltan­
do la del director de L a  G a c e t a  L i t e r a r i a , 

Sr. Giménez Caballero. P o r último, Luis A m a­
do Blanco cerró el acto con unas sentidas y  
bellas frases de reconocimiento, dando lectura 
a su poem a: “ Romance en blanco y  negro” , 
qué fué muy aplaudido.

L a  cena terminó en medio de la  más simpá­
tica armonía y  cordialidad.

ANTONIO ESPINA

NOTAS Y ECOS

“ P E R E G R IN O S  D E  C A L V A R I O "

D e Luisa Carnés. E sta  novela, la  primera obra de una joven escritora, es la  revelación de un
fortísim o temperamento de artista.— Cinco pesetas.

Transeúntes literarios.

H an pasado unos días en Madrid, los escri­
tores portugueses Antonio Ferro y  Guerra 
P ais. V enían de Galicia, donde fueron a pre­
parar la  Semana portuguesa.

U n  artículo de Salvat Papasseit, precedido de 
estudio sobre el poeta, de A gu stí C a rreres; 
“ B otella” , por M ario V erd agu er; un fragm en­
to traducido al catalán de “ E l tren blindado 
número 1.469” , de Ivanov; “ i ” , por AntonI 
Perm anyer; “ Suicidio” , por A . Gual, y  “ De 
la  música en el cinem a” , por J. Palau. Y  unas 
breves notas sobre literatura y  arte.
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cibir las obras!

Fecha ..

(Firm a.) .

San M arcos, 42, Madrid.

E stá en M ^ r id  el correspo'nsal y  enviado 
especial dcl diario de Buenos A ires “ E l Mun­
do” , Sr. A lberto L leras Camargo. T rae la 
misión de visitar la Exposición de Sevilla, asis­
tir a la  inauguración, enviar informaciones re­
lativas al asunto, fotografías, etc.

Luego de concluida su misión en Sevilla, el 
Sr. L leras quedará en España en calidad de 
corresponsal especial de su diario.

“ E l M undo” es el primer diario gráfico, de 
tipo tabloide, que se publica en la capital sur- 
americana. Pertenece a  la  Eirqiresa Elditorial 
Sudamericana, Sociedad Anónima, presidida por 
el Sr., Alberto M . H aynes, quien es propietario 
de la Sociedad Editorial Haynes, la  más pode­
rosa de la  Argentina, editora de varias revis­
tas, como “ E l H o g a r” y  “ Mundo A rgentin o” .

“ E l M undo” comenzó su vida en M ayo de 
1927, bajo la  dirección de Alberto fe rc liu n o ff, 
quien algún tiempo después hubo de abando­
narla por motivos partictilares, dejándola en 
las manos de Carlos M uzio Sáenz Peña, escri­
tor y  literato conocido, quien estaba en ese mo­
mento a cargo de la dirección de “ Mundo 
A rgentino” , la revista más popular del país. 
"El^ M undo” ha seguido las normas que se 
había trazado desde él principio, y  que se con­
d e n s a  en la norma de Gracián, que lleva como

Nuestro compañero Antonio Espina deja de 
colaborar en nuestro periódico porque desea ser 
político y  alejarse— no sabemos si temporalmen' 
te— de la literatura y  del arte.

Le deseamos un porvenir aún más brillante 
que el pasado, obtenido en las letras.

La C. I. A. P.
Por el Consejo de Administración de esta 

Sociedad se convoca a Junta general ordinaria 
de accionistas para el día 30 del corriente, a las 
seis de la tarde, en la Librería Fernando Fe, 
Puerta del Sol, 15, de conformidad con el ar­
tículo 14 de los Estatutos de la misma, para la 
aprobación de cuentas y  balances del ejercicio 
de 1928.

Madrid, 9  de Aliríl de 1929.— El Presidente 
del Consejo de Administración, Ignacio Baüer.
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Imp. E. Giménez, H uertas, 16 y  18.— Madrid.
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